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PRESIDENCIA DEL DIRECTORIO MILITAR 


EXPOSICION 

Señor: El Real Decreto de 16 de septiembre próximo pasado 
creando la Dirección General de Emigración y reorganizando los 
servicios a la misma encomendados, para lograr unía mayor y positiva 
eficiencia en la tutela que, como primordial y obligada función, co¬ 
rresponde al Estado ejercer sobre los españoles que con el concepto 
de emigrantes se expatríen, atribuye en su artículo 17 al mencionado 
Organismo la preparación de un texto refundido de las disposiciones 
legales y reglamentarias! y las interpretaciones! y aclaraciones de las 
mismas, constituyendo un conjunto donde se recojan y armonicen las 
prescripciones del Real Decreto citado, de otro de igual fecha y las de¬ 
más que no loa contraríen y hayan de mantenerse en vigor, de la Ley 
de 21 de diciembre de 1909, Reglamento de 30 ciie abril de 1908 y 
disposicionea posteriores, que se denominará “Ley y Reglamento de 
Emigración, texto refundido de 1924”. 

Realizada por la Dirección General expresada la labor que el alu¬ 
dido Real Decreto le encomienda, el Presidente interino del Directorio 
Militar, que suscribe, tiene el honor de someter a la aprobación de 
V. M. el adjunto proyecto de Deci'eto. 

Madrid, 20 de diciembre de 1924.— Señor: A. L. R. P. de V. M., 
Antonio Magas y Pers. 

REAL DECRETO 

A propuesta del Presidente interino del Directorio Militar y de 
acuerdo con éste, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único.— Queda aprobado el texto redactado por la Di¬ 
rección General de Emigración, en cumplimiento de lo dispuesto en 
el artículo 17 del Real Decreto de 16 de septiembre último, que cons¬ 
tituye la Ley y Reglamento de Emigración, texto refundido de 1924, 
que a continuación se insertan. 

Dado en Palacio a veinte de diciembre de mil novecientos veinti¬ 
cuatro. 


El Presidente interino del Directorio Militar. 
Antonio Magaz y Pers. 


ALFONSO 
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LEY DE EMIGRACIÓN 

(TEXTO REFUNDIDO DE 1924) 


CAPITULO PRIMERO 

De la emigración y de los emigrantes. 

Artículo i.° Se reconoce la libertad de todo español para emigrar. 

Las limitapones y garantías que establece esta L¡ey son de carácter 
tutelar. 

Art. 2.° Serán considerados emigrantes, ai los efectos de. esta Ley, 
loa españoles o sus familias que por causa de trabajo abandonen el 
territorio nacional para* establecerse fuera de él definitiva o tempo¬ 
ralmente. 

Los españoles o sus familias que se dirijan a Ultramar se repu¬ 
tarán siempre emigrantes, si viajan con pasaje de tercera u otra, clase 
a ésta .equiparada. No obstante, los Inspectores de Emigración, por 
sí o a petición de los interesados, podrán excluir a éstosi del concepto 
legal de emigrantes cuando reúnan las circunstancias que el Regla¬ 
mento determíne. 

La acción tutelar y fiscalizadora de esta Ley alcanzará a los emi¬ 
grantes desde que inicien su partida, mientras permanezcan expa.tria- 
dos y en sus viajes d,e retorno. 

Todo documento que deba exigirse al emigrante para salir del te¬ 
rritorio español se extenderá en papel común, y será expedido gra¬ 
tuitamente y en plazo máximo de tercero díai. 

Art. 3. 0 No pueden emigrar: 

i.° Los reclutas en Caja, salvo que reúnan alguna de las circuns¬ 
tancias señaladas en el apartado A) de la base 12 del Decreto-ÍLey de 
Reclutamiento de 29 de marzo de 1924, 

2. 0 Los individuos en primera situación del servicio activo mien¬ 
tras no hayan cumplido el tiempo que kisi corresponda servir en filas. 

3. 0 Los sujetos a procedimiento o condena. 

Art, 4. 0 La facultad de emigrar de los menores de edad mayores 
de dieciséis años que no hayan cumplido las obligaciones del servicio 
militar, y de los sujetos a la primera y segunda reserva* podrá ser sus¬ 
pendida por Real ¡Discreto acordado en Consejo de Ministros. 





Art. 5. 0 La mujer casada necesitará para emigrar lia previa auto¬ 
rización de su marido. 

Los menores de edad podrán emigrar si sus padres, tutores o guar¬ 
dadores les otorgan el correspondiente permiso. Las solteras menores 
de edad no sujetas a patria potestad, tutela o guarda de personas que 
lcgalmente las representen, no podrán emigrar cuando, por no ir acom¬ 
pañadas de sus padres, parientes o personas respetables, se sospedhe 
fundadamente que pueden ser objeto de tráfico que el Código penal 
castiga. 

Las autorizaciones para emigrar a que se' refiere este artículo se 
harán constar en la forma que determine el Reglamento, procurando la 
facilidad de su otorgamiento. 

Art. ó.° Para toda emigración colectiva a países extranjeros, con 
propósito de colonizar tierras o con otros fines análogos, será indis¬ 
pensable autorización especial del Consejo de Ministros, previo infor¬ 
me de la Dirección General de Emigración y de la Junta Central, con 
las garantías que se estimen necesarias, aunque no estén previstas en 
esta Ley. 

A los efectos de este artículo, se entenderá por emigración colec¬ 
tiva aquella que afecte a la despoblación de una comarca, pueblo, aldea 
o parroquia. 


CAPITULO II 

Régimen de la emigración. 

Art. 7. 0 Todo lo referente a la emigración regulada por la pre¬ 
sente Ley y disposiciones complementarias que posteriormente se dic¬ 
ten, dependerá del Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria. 

Arts. 8.°, 9. 0 , 10 y i-i, ( Tratan de la Dirección General de Emigra¬ 
ción,, de la Junta Central de Emigración y de las facultades de ésta.) 

Art. 12. También con carácter consultivo y en los puertos espa¬ 
ñoles que se designen, existirá una Junta, local de Emigración, que au¬ 
xiliará al Inspector respectivo en cuanto a tutela social, resolución de 
reclamaciones y normas a seguir para intensificar la acción protectora 
del Estado cerca de los que se expatríen. 

Dichas Juntas estarán formada" por el Comandante de Marina o 
un Delegado de su Autoridad, el Juez de Primera instancia, el Jefe 
de Sanidad exterior, un Delegado médico de la Beneficencia provincial 
o municipal, el Inspector de Trabajo, si lo ¡hubiere, y, en su defecto, 
un obrero designado por el Inspector de Trabajo de la demarcación; 
un Delegado de la Autoridad militar superior de la Región, a los efec¬ 
tos señalados en el vigente Dccreto-íLey de Reclutamiento y reemplazo 
del Ejército, y un Vocal libremente nombrado por la Dirección Gene¬ 
ral, a propuesta del Inspector. 






El Presidente de la Junta local será el Vocal que el Ministro elija 
de la terna que a tal fin fonme aquélla. 

Art, 13. ¡La Dirección General y las Inspecciones de Emigración 
tendrán el carácter de Centros informativos de los emigrantes, y los 
servicios de una y otras, en lo que a este punto se refiere, serán 
siempre gratuitos. 

Art. 14. La Dirección General estudiará las causas y efectos 
de la emigración española, en relación con la de otros países; for¡- 
mará la estadística de la misma y publicará cuantos datos y noticias 
conduzcan al conocimiento y resolución de este problema, editando 
además guías y cartillas populares. 

Anualmente elevará una Memoria dando cuenta de su labor al 
Ministro de Trabajo, Comercio e Industria, para su presentación a 
las Cortes. 

Art. 15. Las Autoridades gubernativas y sus Agentes no po¬ 
drán intervenir en las cuestiones de emigración sino en los casos 
siguientes: 

i.° Cuando sean requeridas por las demás Autoridades civiles 
o por las militares, dando cuenta a la Dirección General 1 de Emi¬ 
gración. 

2. 0 Cuando lo sean por la Dirección General o por los Inspec¬ 
tores de Emigración. 

3.® A petición de los padres, tutores, guardadores o maridos, 
cuando se trate de impedir el embarque de menores, de incapacitados 
o de mujeres casadas. 

4. 0 Para impedir el embarque de los sujetos al servicio militar 
en su período activo permanente o a procedimiento o condena, ¡sin 
que lo singular de estos casos pueda servir de pretexto para interven¬ 
ción de carácter general y permanente. 

Art. 16. El Gobierno, por razones de orden público, de sanidad 
o de riesgos excepcionales para los emigrantes, oída la Junta Central 
y la Dirección General de Emigración, podrá prohibir temporalmente 
la emigración a determinados países o comarcas. 

A no impedirlo motivos de urgencia, siempre que se trate de pro¬ 
hibición por causa de orden público, oirá previamente al Consejo de 
Estado en pleno. 

Art. 17. Además de los deberes a que hace referencia el Regla¬ 
mento de la carrera consular y de los especiales que les asigna esta 
Ley. deberán los Cónsules españoles atender y tramitar todas las re¬ 
clamaciones de los emigrados, de las que llevarán nota-resumen en un 
libro destinado al objeto; cuidar de la reexpedición al país en los casos 
que los artículos 47 y 57 determinan y fomentar por cuantos medios 
estén a su alcance la constitución de Sociedades y Patronatos que ten¬ 
gan por objeto la defensa, tutela o ayuda mutua de los españoles. 

Los Cónsules, o en su nombre los Agregados consulares especial¬ 
mente afectos al Servicio de Emigración, auxiliarán a las Autorida- 






des del país, en caso de ser requeridos para ello, en la práctica de to¬ 
das aquellas diligencias que dimanen de las Leyes o Reglamentos so¬ 
bre inmigración y tiendan a evitar que el inmigrante se pueda conver¬ 
tir en carga pública por sus deficientes condiciones físicas o por no 
haber dado cumplimiento a lo prescrito por didhas disposiciones le¬ 
gales. 

En estos casos se procurará esclarecer a quién incumbe la respon¬ 
sabilidad por haber permitido el embarque en condiciones deficientes, 
y se asistirá y repatriará al emigrante, enviando al propio tiempo nota 
<le todo lo actuado al Inspector del puerto respectivo para la resolu¬ 
ción que proceda. 

Del mismo modo los Cónsules, o en su nombre los Agregados 
consulares del Servicio de Emigración, procurarán, con la cooperación 
de las Juntas consulares, atender en lo posible a los emigrantes a su 
llegada; recoger de los mismos las reclamaciones o quejas por el tra¬ 
to a que hayan estado sujetos a bordo; informarles, si fuera posible, 
de las condiciones de trabajo del país de que se trate y cuidar del 
cumplimiento del contrato de trabajo de los emigrados. Organizarán 
asimismo estos funcionarios, con la asistencia de las referidas Juntas 
consulares, y cuando haya lugar, la defensa de los emigrados ante los 
Tribunales del pais de inmigración y aplicarán a aquéllos los bene¬ 
ficios de la repatriación a mitad de precio. 

Art. 18. Se llevará en los Consulados un Registro de todos los 
emigrados menores de veintiún años, con las señas de su domicilio, 
en el que constarán todos los datos precisos para poder definir su si¬ 
tuación militar. 

Estos emigrados cumplirán ante los iCónsules con todas las for¬ 
malidades preliminares de su ingreso en el servicio militar, siendo 
obligación de los ¡Cónsules comunicar a la Dirección General de Emi¬ 
gración, para que ésta lo haga al Ayuntamiento correspondiente, la 
comparecencia, notificación y demás trámites que llevaren a cabo. 

Art. 19. Los Cónsules remitirán trimestralmente a la Dirección 
General de Emigración cuantas noticias posean referentes a los países 
de su residencia sobre la demanda de trabajo, salario y todo lo que 
pueda interesar al emigrante español. 

Anualmente enviarán también una Memoria estadística y explica¬ 
tiva de la inmigración española en los países respectivos, y de ella 
darán cuenta a nuestros Embajadores y Ministros plenipotenciarios 
al mismo tiempo que a la Dirección General. 

Art. 20. Los servicios que por requerimiento de los emigrados 
presten los Cónsules y las Juntas consulares para el cumplimiento 
de esta 'Ley serán gratuitos, así como las certificaciones y documentos 
que expidan a instancia de aquéllos, que sean precisos para deducir 
las reclamaciones y acciones que autoriza esta Ley. 

Art. 21. 'De las reclamaciones que por infracción de la presente 
Ley o disposiciones complementarias deduzcan los emigrantes contra 





— 9 — 


armadores o navieros y consignatarios, conocerán ios Inspectores de 
Emigración, oyendo necesariamente a la Junta local cuando se trate 
de imponer sanciones o cuando lo estimen conveniente en los demás 
casos. 

Los Agentes consulares o diplomáticos españoles remitirán a la 
Dirección General las que ante ellos se formulen, y la Dirección, caso 
de no ser de su competencia, las enviará a la Inspección correspon¬ 
diente. 

La acción para promover las reclamaciones a que se refiere este 
artículo prescribirá al año de ocurrir el hedió que las origine, y se 
sustanciará por un procedimiento sencillo y siempre gratuito para el 
emigrante. 

Las- resoluciones serán apelables ante la /Dirección General de 
Emigración, y contra la decisión de ésta sólo cabrá, en su caso, el 
recurso conteneioso-administrativo. 

Art. 212. De las reclamaciones contra los Inspectores de Emigra¬ 
ción conocerá gubernativamente la Dirección General, y contra sus 
resoluciones cabrá el recurso conteneioso-administrativo, 

Art. 23. La Junta /Central de Emigración constituye el Patronato 
del fondo, que se denominará Tesoro del Emigrante. 

Este fondo se nutrirá como sigue: 

i.° Con el importe de las patentes de navieros, consignatarios y 
Oficinas de información y de pasaje de emigrantes. 

2. 0 Con el importe de las multas impuestas por infracciones de la 
presente Ley, de su Reglamento y de las disposiciones complemen¬ 
tarias. 

3. 0 Con el importe del canon sobre billetes de emigrantes y de 
repatriados. 

4. 0 Con el producto de las publicaciones de la Dirección General. 

5. 0 Con las subvenciones y donativos- que concedan las Corpo¬ 
raciones y particulares. 

Todos estos recursos serán recaudados por la Dirección General 
de Emigración, quien los ingresará en el Tesoro público, en donde 
quedarán a disposición de la misma; los remanentes no invertidos en 
cada ejercicio pasarán como crédito al ejercicio siguiente. Un fun¬ 
cionario del Ministerio de Hacienda intervendrá la recaudación. 

Los gastos a que se haya de atender con dicho fondo serán seña¬ 
lados anualmente con todo detalle en presupuesto aprobado por la Jun¬ 
ta Central, a propuesta de la Dirección General. 

Serán concepto de gasto, aparte de los de personal y material que 
ocasione el servicio, los siguientes: 

i.° Los seguros y socorros en favor de emigrantes y emigrados 
y repatriados. 

2. 0 La tutela de los emigrados. 

3. 0 La subvención a Sanatorios, Hospitales, Asociaciones o Mu¬ 
tualidades benéficas, Sociedades patrióticas, entidades de enseñanza 



o cualquier otra análoga institución española que radique en país adon¬ 
de se dirija nuestra emigración y que tenga por base el acogimiento 
de españoles désvalidos, la elevación de su nivel cultural, sostener vivo 
el espíritu ciudadano y patriótico de nuestras colonias, o desarrollar y 
arraigar lazos fraternales entre todos los españoles expatriados. 

4. 0 El auxilio en la forma y con las garantías que se determinen 
en cada caso, a los fines de la colonización y repoblación interior de 
España 

En los casos tercero y cuarto no se podrá ordenar pago alguno sin 
previo informe favorable de la Junta Central de Emigración, adop¬ 
tado por el voto de tres cuartas partes, por lo menos, de sus compo¬ 
nentes. 

Una Comisión de tres Vocales de la Junta Central de Emigración, 
designados anualmente por ésta, examinará, comprobará y censurará 
las cuentas mensuales, y verificará, siempre que lo estime convenien¬ 
te, arqueos. 

CAPITULO III 

De los navieros o armadores y de los consignatarios. 

Art. 24. iLos navieros o armadores que pretendan dedicarse al 
transporte de emigrantes necesitarán proveerse de un permiso, que 
concederá la Dirección General de Emigración. 

Para obtener dicho permiso será necesario: 

i.° Que el armador sea español y esté domiciliado en España. 

Tratándose de personas jurídicas, bastará que tengan esa nacio¬ 
nalidad y domicilio, los socios Administradores. 

2. 0 Que si el armador no es español o está domiciliado en el ex¬ 
tranjero, delegue en un súbdito español, residente en territorio nacio¬ 
nal, su representación en cuanto se refiera al despacho de emigrantes, 
según las disposiciones de esta ¡Ley, y el que se subrogará, a los efec¬ 
tos de responsabilidad, en la personalidad del armador. 

E) armador en el caso primero, o su representante español en el 
segundo, habrán de depositar, antes de hacer uso de la autorización, 
a disposición de la Dirección General de Emigración, una fianza de 
50.000 pesetas. 

Los navieros o armadores extranjeros, o sus representantes, ha¬ 
brán de proveerse de una patente, expedida por la Dirección General 
de Emigración, por la que satisfarán una cuota anual que no bajará 
de 10.000 pesetas ni excederá de 2:5.000. La Dirección General de 
Emigración señalará concretamente las cuotas que se hayan de exigir, 
teniendo en cuenta la capacidad para el transporte de emigrantes de 
los buques que cada naviero dedique el transporte de aquéllos. 

Art. 25. Para que los consignatarios nombrados por los arma¬ 
dores puedan dedicarse a la expedición de emigrantes, deberán obte- 
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ner autorización de la Inspección de Emigración correspondiente, que 
será otorgada si reúnen los requisitos que siguen: 

1. ° Que el consignatario sea español, 

2. ° Que sea mayor de edad, que esté en pleno disfrute de sus 
derechos civiles y no haya sufrido condena por asuntos relacionados 
con la emigración. 

3. 0 Que deposite, a disposición de la Dirección General de Emi¬ 
gración, una fianza de 25.000 pesetas. 

4. 0 Que satisfaga una patente anual, que no será menor de 
1.000 piesetas ni pasará de 5.000, según el número de emigrantes que 
despache. 

Art. 2Ó. Existirá incompatibilidad entre el desempeño de cargo 
público que lleve anejo el ejercicio de autoridad y el de consignatario 
autorizado para dedicarse a la expedición de emigrantes. 

Art. 27. El Reglamento determinará los libros que los armado¬ 
res o navieros y los consignatarios deberán llevar, a los efectos de 
esta Ley. 

Art. 28. Las fianzas depositadas por los navieros o armadores, 
los consignatarios y encargados de Oficina de información y despacho 
de billetes de pasajes de emigrantes quedarán afectas a las responsa¬ 
bilidades a que den lugar sus respectivas operaciones, reguladas en 
esta Ley. La de los navieros o armadores quedarán afectas, además, 
subsidiariamente, a las responsabilidades de los consignatarios. 

Dichas fianzas podrán constituirse en metálico o en valores pú¬ 
blicos, rigiendo en este caso, para su fijación, el tipo a que se coticen 
oficialmente los valores en que se constituyan. 

Art. 29. Cuando hubieren de hacerse efectivas responsabilidades 
por el total o parte de una fianza, los navieros, armadores o consigna¬ 
tarios y encargados de oficinas de información y pasaje de emigrantes 
a quienes afecte, quedarán obligados a reponerla en los plazos que de¬ 
termine el Reglamento. 

Igualmente fijará el Reglamento los plazos y condiciones para la 
devolución de la fianza. 

Art. 30. Las autorizaciones concedidas a los navieros, armado¬ 
res, consignatarios y encargados de oficinas podrán serles retiradas 
cuando cometan graves faltas comprobadas) en el ejercicio de su cargo, 
o no se ajusten a las condiciones exigidas por esta Ley, y cuando el 
Gobierno, según el artículo 16, prohíba la emigración. 

Art. 31. Los consignatarios deberán remitir a los Cónsules de 
España en los puntos de destino de los emigrantes relación de los mis¬ 
mos o papeletas de inscripción individual, que servirán para el regis¬ 
tro que llevará cada Consulado. 

Deberán también enviar a la Dirección General de Emigración du¬ 
plicado de las notas remitidas a los Cónsules. 

Art. 32. Los navieros o armadores y consignatarios y, en gene¬ 
ral, todas las personas que intervengan en el transporte de emigrantes 
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españoles, conforme a la presente Ley, se entenderán sometidos a la 
legislación y jurisdicción españolas para cuantas cuestiones judiciales 
y extra judiciales pueda originar dicho transporte. 

Se entenderá asimismo que, renunciando en todo caso al fuero 
que les corresponda, se someten al de las respectivas Inspecciones de 
Emigración y al de la Dirección General de Emigración en lo que se 
refiere a tocias sus obligaciones nacidas de lo preceptuado en esta Ley. 

Del mismo modo quedarán sometidos a la inspección de servicios 
que esta Ley establece. 

Art, 33. Los consignatarios de los armadores en los puntos de 
destino de las expediciones, representarán a estos últimos en cuanto 
se refiere a la aplicación de esta Ley, salvo designación especial pues¬ 
ta en conocimiento de la Dirección de Emigración, 

Art. 34. Quedan prohibidas la recluta de emigrantes y la pro¬ 
paganda para fomentar la emigración. 

Los anuncios y publicaciones que los navieros, armadores, consig¬ 
natarios y encargados de oficinas de información y pasajes de emi¬ 
grantes publiquen, relativas al transporte de emigrantes, sólo podrán 
referirse a las fechas de entrada y salida de las naves en los puertos, 
puntos de escala y condiciones del pasaje. 

Las infracciones del párrafo primero de este artículo, así (tomo 
el hecho de dedicarse a la agencia de emigración, se castigarán con 
la pena de prisión correccional en su grado mínimo, y además, admi¬ 
nistrativamente, con la retirada de la autorización, si se tratase de 
navieros, consignatarios o encargados de Oficinas de información y 
pasaje de emigrantes. 

Art. 35. Queda prohibido en todo el territorio español la agencia 
de emigración. En su virtud, ningún español o extranjero podrá de¬ 
dicarse a esta industria. 

Los que - funden una Agencia de Emigración, la dirijan o la ex¬ 
ploten ; los que recluten emigrantes por cuenta propia o al servicio 
de una Agencia, y los que, lucrándose o no, hagan propaganda oral 
o escrita para fomentar la emigración, serán castigados con la pena 
de prisión correccional en su grado mínimo. 

Asimismo, se prohíbe la expedición de toda clase de billetes, vales 
o resguardos para que súbditos españoles embarquen en calidad de 
emigrantes por puertos extranjeros, salvo el cuso de que las Compa¬ 
ñías navieras que hayan de transportarlos constituyan en la Dirección 
General de Emigración una fianza especial y suficiente, p. juicio de 
la Dirección General, para responder del estricto cumplimiento de to¬ 
dos aquellos preceptos tutelares del emigrante en viaje que la legisla¬ 
ción española impone, incluso el de repatriar con pasaje bonificado. 

La infracción de lo preceptuado en el párrafo precedente se con¬ 
siderará como ejercicio de la agencia de emigración, y los infractores 
incurrirán en el castigo correspondiente. 
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Art. 36. Los navieros o armadores autorizados pura el tráfico de 
la 'emigración, o sus Representantes españoles, y los consignatarios de 
aquéllos, podrán establecer en las poblaciones del territorio nacional 
que no sean puertos habilitados para el 'embarque de emigrantes Qfi- 
cinajs de información y despacho de pasajes de emigrantes, siempre 
que previamente hayan obtenido permiso de la ¡Dirección General de 
Emigración. 

El funcionamiento y autorización de las Oficinas de información 
y despacho de pasajes de emigrantes' se ajustará a las prescripciones 
que se contengan en el Reglamento. 

CAPITULO IV 

Del contrato de transporte de emigrantes, 

Art. 37. El contrato de transporte se formalizará) por medio de 
un billete ajustado al modelo reglamentario. 

En el billete habrán de constar en español las ¡siguientes circuns¬ 
tancias : 

1. a El nombre, apellidos, sexo, edad, profesión, estaido y último 

domicilio del emigrante. _ 

2. a Declaración de que éste sabe o no leer y escribir. 

3. a Número y clase de los efectos que lleve consigo. 

4. a Nombre, apellidos y domicilio, de las personas que autoricen 
el embarque en los casos previstos en el artículo quinto. 

5 a Nombre del buque. 

6. a Puerto de salida y de destino. 

7. a Fecha del embarque. 

8. a Gase del pasaje y lugar que se asigne al emigmnte. 

9. a Condiciones del trato a que diera derecho el billete hasta el 
desembarco. 

10. Precio en cifra y en letra del pasaje cobrado. 

11. Forma de pago del mismo, o declaración, en su caso, de que 
es gratuito. 

12. Plazo probable de duración del viaje. 

13. Determinación de los puntos de escala de la nave. 

14. Condición de que cuantos perjuicios se ocasionen al emigmn¬ 
te por interrupción o retraso, salvo caso de fuerza mayor, serán de 
cuenta del consignatario. 

15. Cláusulas de repatriación gratuita en los casos previstos en 
’a Ley, 

Además se insertarán - en el billete los artículos de esta Ley que 
puedan interesar al emigrante. 
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Art. 38. Los billetes a que se refiere el artículo anterior habrán 
de pertenecer a un libro talonario, cada una de cuyas hojas constará': 

i.° De la matriz del billete para resguardo de la 'Compañía na¬ 
viera ; 

2. 0 De un ejemplar del' billete, y 

3. 0 De la correspondiente orden de embarque. 

Los libros talonarios se presentarán previamente por los navieros 
o consignatarios a las Inspecciones de Emigración, a fin de que és¬ 
tas autoricen, visando o sellando los billetes, la expedición de los 
mismos. 

El emigrante no tendrá obligación de entregar en caso alguno su 
billete más que al Inspector o al Cónsul español del punto de destino. 

El Reglamento desarrollará esta tramitación en la forma más 
conveniente para que resulte eficaz y práctica. 

Aift. 39. Para impedir la repercusión sobre los emigrantes dfe 
acuerdos de sindicaciones, conferencias o trusts navieros, que tiendan 
a-encarecer artificiosa o injustificadamente el precio de los pasajes 
marítimos para emigrantes, semestralmente se fijará, a propuesta de 
la Dirección General de Emigración, formulada previa audiencia de 
las Compañías navieras interesadas y con asesoramiento de la Junta 
Central de Emigración, el precio máximo que pueden tener dichds 
pasajes en los buques autorizados para el tráfico de emigración en 
puertos españoles. 

En ningún caso se consentirá que el precio del billete de emigran¬ 
te desde puerto español sea más caro que el de igual clase desde puer¬ 
to extranjero de escala anterior. 

Art. 40. Es nulo todo pacto en virtud del cual renuncie el emi¬ 
grante a todas o algunas de las condiciones que han de estipularse en 
el contrato, y asimismo lo será también aquel en que se convenga el 
pago del pasaje con servicio personal. 

Será nulo también todo contrato entre el naviero o armador o sus 
consignatarios y el emigrante, que se refiera a los actos de éste pos¬ 
teriores al desembarque en el punto de destino, y asimismo todo con¬ 
trato en que se obligue al emigrante en- cualquier- forma con el navie¬ 
ro o armador o sus consignatarios para después del desembarque. 

Art. 41. El emigrante puede rescindir el contrato con derecho 
a la devolución de la totalidad o de la mitad de lo pagado, según los 
casos que determinará el Reglamento, avisándolo a la persona con 
quien contrató cinco días antes del embarque. 

En caso de enfermedad propia o de las personas de su familia 
que deben acompañarle, 'bastará que anuncie la rescisión seis horas 
antes de embarcar. 

Si el contrato se rescindiera por muerte del emigrante, el precio 
íntegro se entregará a sus herederos. 

El Reglamento determinará las cnusas análogas a las de eñfer>- 
medad que puedan justificar la rescisión del contrato. 
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Art. 42. Si : el viaje se suspendiera por causas ajenas ai emi¬ 
grante, el consignatario del barco, en el puerto resepctivo, pagará a 
aquél, por vía de indemnización, 4 pesetas pbr cada din de retraso. 

Quedan exceptuados los casos de fuerza mayor y de huelga de 
obreros y cargadores que impidan la puntual salida de los barcos. 

Si el aplazamiento excede de quince- días, el emigrante podrá res¬ 
cindir el contrato, con derecho a que se lo devuelva lo que hubiere 
pagado, o al abono de los gastos que ocasione su regreso al punto de 
origen, si se trata de emigración , gratuita, 

Art. 43. La Dirección General de Emigración publicará un mo¬ 
delo de las hojas del libro talonario, cuya formación se previene en 
el artículo 38. . 

Art. 44. Los equipajes del emigrante no podrán" ser retenidos 
en prenda para responder de deudas o anticipos recibidos de los na¬ 
vieros' o armadores o de sus consignatarios. 

Art. 45. Si el «migrante perdiere el' embarque por retraso de su 
tren, no debido a causa de fuerza mayor, la Compañía del ferrocarril 
estará obligada a conducirlo gratis con sü equipaje a la estación de 
fUrtidai o a pagarle 4 pesetas diarias hasta que pueda embarcar. Esta 
última obligación cesará transcurridos quince días. 

Art. 46. El Reglamento, teniendo en cuenta lo prevenido en las 
Ordenanzas de Marina y demás disposiciones que puedan ser apli¬ 
cables, determinará las condiciones que deban reunir las naves que 
se destinen al transporte de emigrantes, en relación con las exigen¬ 
cias de la navegación y de la seguridad, sanidad e higiene y bienestar 
moral y materia,! de aquéllos. 

No sé admitirán bonificaciones de capacidad, por estar dotados 
los buques de ventilación mecánica y depósito frigorífico, y en nin¬ 
gún caso sedán computables los llamados espacios adicionales. 

El Capitán del buque estará obligado a facilitar el servicio de 
inspección a bordo, y será el responsable de las infracciones que du¬ 
rante el viaje se cometan de las reglas que se hubieren dictado, de 
conformidad con lo prevenido en el párrafo primero de este artículo, 
sin perjuicio de las responsabilidades que por esta Ley correspondan 
a. las Empresas navieras y consignatarias. 

La Dirección General de Emigración, previos los asesoramientos 
técnicos oportunos, propondrá al Gobierno las reformas que, a su 
juicio, deban introducirse para mejorar las condiciones que en orden 
a la instalación de los servicios para emigrantes españoles hayan de 
reunir las naves habilitadas para el transporte de las mismos, en tales 
términos que, por lo que afecta a los buques de ba ( ndera extranjera, 
llenen siempre, y cuando menos, el mínimo de requisitos que la le¬ 
gislación de su país) exigiría a los de España para igual tráfico. 

Las condiciones de los buques destinados a la emigración, que se 
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dirijan a otras naciones de Europa o al Continente africano, se aco¬ 
modarán a las necesidades de seguridald, na¡vegabilidad e higiene re¬ 
queridas por la naturaleza y duración de sus viajes. 

Art, 47. La Empresa que conduzca a un emigrante que, por 
virtud de las Leyes sobre inmigración vigentes en el país de destino, 
sea rechazado del mismo, quedará obligada a su inmediata y gratuita 
repatriación. 

Cuando las citadas Leyes se modificaren, derogaren o sustituve- 
len en fecha que impidiera fuese conocida esta transformación al 
celebrarse el contrato de ‘embarque, las Empresas tendrán derecho a 
que se les reintegre el importe de dicho pasaje en la forma que de¬ 
termine el Reglamento. 

Art. 48. Los navieros o armadores autorizados para transportar 
emigrantes quedarán obligados a repatriar, a Ja mitad de precio, un 
número de emigrados que no exceda del 20 por 100 de los emigrantes 
que hubiese conducido al país de que se trate durante el año anterior. 
Dichos navieros o armadores tendrán el deber de justificar trimestral¬ 
mente, ante las respectivas Juntas consulares de Emigración, o, en su 
defecto, ante el Cónsul, las repatriaciones bonificadas que hayan reali¬ 
zado en el trimestre anterior. A fines de cada año se hará una liqui¬ 
dación, y, con arreglo a ella, Jas Compañías navieras que no hayan 
efectuado dicha repatriación, o la hayan llevado a cabo en proporción 
inferior a la 'de la 'Compañía que más repatriaciones bonificadas efec¬ 
tuase en el mismo período de tiempo, ingresarán en efectivo, en el 
“Tesoro del Emigrante”, el importe de los medios pasajes que 
debieron facilitar, el cual se destinará íntegramente a la repatriación. 

Si en el plazo de Un mes Ja Compañía no hace el ingreso, se per¬ 
cibirá de la fianza el importe correspondiente y se requerirá a la Com¬ 
pañía para que reponga inmediatamente la fianza. 

Si la fianza no fuere bascante para cubrir la responsabilidad indi¬ 
cada, se requerirá a la Compañía infractora para el inmediato abono 
de la diferencia y para la reposición de la fianza. 

Die no efectuarlo, o de no reponer la fianza en el plazo de veinte 
días, se le retirará la autorización para dedicarse al transporte de emi¬ 
grantes. 


CAPITULO V 

De la inspección. 

i 

Art. 49. La inspección para el cumplimiento de los preceptos de 
esta Ley y disposiciones complementarias se ejercerá: 

i.° En las regiones españolas en que exista emigración. 

■2. 0 En los puertos de embarque. 

3. 0 En los buques. : 



4.° En los puertos de escala. 

5. 0 En los puertos de desembarque y en ej interior de los países 
donde los emigrantes españoles se establezcan. 

lEsta inspección se ejercerá por los funcionarios nombrados al efec¬ 
to, y la mencionada en los números 4. 0 y 5. 0 por dichos funcionarios 
o por el Agente diplomático o consular de España. 

Cuando las circunstancias lo aconsejen, la Dirección General de 
Emigración nombrará Inspectores especiales con una misión deter¬ 
minada. 

Los Inspectores de Emigración en el ejercicio de sus funciones 
serán considerados como Autoridad. 

Las actas que levanten sobre los hechos o manifestaciones que, a 
su juicio, lo exijan, serán tenidas como documento público. 

Art. 50. El Ministro de Trabajo, Comercio e Industria hará el 
nombramiento de los Inspectores a propuesta de la Dirección General. 
Un Reglamento especial determinará las condiciones que (hayan de 
exigirse para ser nombrados y el sueldo o gratificaciones que hayan 
de disfrutar. 

Art. 51. Los Inspectores de Emigración, además de las atribu¬ 
ciones que especialmente les asigna esta Ley, velarán por el cumpli¬ 
miento del contrato de emigración y de las disposiciones relativas al 
aprovisionamiento y condiciones de las naves, pudiendo prohibir el 
embarque u ordenar el desembarque de los infractores de la Ley. 

Podrán resolver por sí mismos las dudas o cuestiones que se sus¬ 
citen con carácter urgente. 

Art. 52. Todo Médico que, por precepto del régimen emigrato¬ 
rio, embarque en buque que conduzca emigrantes españoles, tendrá el 
inexcusable deber de llenar, durante la travesía, las funciones de vi¬ 
gilancia y asistencia que en su caso hubieran correspondido al Inspec¬ 
tor de Emigración en viaje, y de entregar a la Junta consular, o, en su 
defecto, al Cónsul en el puerto de destino, al Inspector en puerto del 
primero de recalada en España, y, en caso de no volver por litoral es¬ 
pañol, al Cónsul de la nación en el último puerto de su ruta, una nota 
expresiva de las incidencias habidas durante la navegación entre el 
pasaje de tercera, de las reclamaciones por éste formuladas, de las re¬ 
soluciones adoptadas por el Capitán del buque con relación a ellas, 
y de la observancia a bordo de los preceptos estatuidos para guarda 
y tutela, durante su viaje, de los españoles que se expatríen. 

El incumplimiento de este deber por parte de los Médicos embar¬ 
cados por mandato del régimen emigratorio español se corregirá con 
multa de 50 a 500 pesetas y con privación del embarque en dichos 
buques, caso de no hacerla efectiva o de ser reincidente en la infracción. 

Las notas que los Inspectores en puerto o Cónsules españoles re¬ 
ciban de los aludidos Médicos serán cursadas sin demora a la Direc¬ 
ción General de Emigración. 

Cualquiera que sea el número de emigrantes o repatriados espá- 




ñoles que. embarque en buque extranjero, éste tendrá la obligación de 
tomar a bordo un Médico español ¡rara asistencia de aquéllos. No 
excusará de ese deber el hecho de hablar castellano el Médico extran¬ 
jero que lleve la nave. Los haberes del Médico español serán satisfe¬ 
chos directamente por las Autoridades de Emigración, con cargó a las 
respectivas Compañías navieras. 

Los Inspectores de Emigración tendrán derecho al pasaje y ma¬ 
nutención gratuitos y alojamiento, con arreglo a su categoría, en todos 
los buques autorizados para transportar emigrantes, tanto a la ida 
como al regreso a España, cualquiera que sea el número de emigrantes 
o repatriados que conduzcan. 

Cuando, una vez rendido el viaje de ida, el buque m> regresase.a 
España en su viaje de vuelta, desembarcará el Inspector en el último 
puerto de destino de los emigrantes, debiendo ser transportado a un 
puerto español por cuenta del armador. 

DISPOSICIÓN COMÚN A LOS CAPÍTULOS III, IV Y V 

Art. 53'. Cuantas disposiciones contienen los capítulos III, IV y V 
de esta Ley, relativas a tutela de los emigrantes en sus viajes de ex¬ 
patriación, ya sea en lo concerniente a las condiciones que hayan de 
reunir los buques que los transporten, ya en cuanto a garantías para 
prevenirles de liesgos en sus personas e intereses, serán aplicables, 
sin excepción ni limitación alguna, a los viajes de retorno. 


! CAPITULO VI | 

Sanciones penales. 

Art. 54, Los navieros, armadores, consignatarios' y encargados 
de Oficinas de información y pasaje de emigrantes que, sin autori¬ 
zación, por sí o valiéndose de intermediarios, se dedicasen a ope¬ 
raciones de emigración comprendidas en la presente Ley o su Re¬ 
glamento, serán castigados con la pena d e arresto mayor. 

Los navieros, armadores o consignatarios que, para aportar a los 
buques de su propiedad o representación pasajes de emigrantes, se 
valieren de personas distintas de las autorizadas para regentar Ofi¬ 
cinas de información y despacho de billetes de emigrantes, incurri¬ 
rán en la multa de 100 a 500 pesetas por la primera infracción, y 
de 500 a 1.000 por la segunda, pudiendo serles retirado el permiso 
para dedicarse al tráfico de la emigración, caso de reincidencia. 

En las mismas sanciones incurrirán, sin perjuicio de las que ju¬ 
dicialmente pudieran alcanzarles según los términos de esta Ley, los 
navieros, armadores o consignatarios que simularen en la documen- 
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tación del barco ser emigrante espontáneo, persona que hiciere uso 
de pasaje subsidiado por Gobiernos, Empresas o particulares de paí¬ 
ses extranjeros o por las Agencias que, a fin de reclutar trabajado¬ 
res, tuvieran establecidas en España. 

Art. 55. Toda infracción de esta Ley cometida por los navie¬ 
ros o armadores y consignatarios que no tenga señalada penalidad 
especial, se castigará con multas de 100 a 1.000 pesetas, que podrán 
imponer, según los casos que determinará el Reglamento, la Direc¬ 
ción General o los Inspectores' de Emigración. 

Corresponderá al Director general la imposición d e multas por 
infracciones de la Ley, Reglamento y disposiciones complementarias, 
ya directamente, ya en alzada, oída ¡a Junta Central, contra las re¬ 
soluciones dtí los Inspectores. Contra las resoluciones del Director 
general, en esta materia, sólo podrá interponerse el recurso conten- 
cioso-admínistrativo. 

Art. 56- Aparte de las sanciones penales que judicialmente pu¬ 
dieran imponerse, de conformidad con la Ley de Emigración, a quie¬ 
nes propagaren, fomentaren o realizaren la recluta de emigrantes es¬ 
pañoles, gubernativamente incurrirán en la multa de 100 pesetas, 
que ingresarán en el Tesoro del Emigrante, por cada uno de éstos 
que enrolen o contraten con un salario inferior al corriente para los 
trabajos de que se trate en el país de destino o para sustituir a 
obreros en huelga o en lock-out. 

SÍ se comprueba que los obreros o empleados, cualquiera que sea 
su sexo, fueren objeto de recluta para reemplazar obreros o emplea¬ 
dos que se encuentren en estado de huelga o de lock-out, la Em¬ 
presa o particulares que realicen dicho reclutamiento o en cuyo pro¬ 
vecho se hubiere efectuado, si estuvieren sometidos a jurisdicción 
española, deberán reembolsar a dichos obreros o empicados la dife¬ 
rencia del precio de los jornales y todos los gastos que hicieren por 
tal motivo, incluso los de viaje de ida y vuelta. 

' Art. 57. El que, autorizado para transportar emigrantes, hiciere 
a sabiendas contratos de emigración con personas a quienes la Ley 
prohíbe emigrar, incurrirá en las responsabilidades que el Código 
penal determina, según la participación que tuvieren en el delito que 
se origine. 

Art. 58. Los emigrantes que embarcaren contraviniendo las dis¬ 
posiciones de esta Ley y fueren sorprendidos a bordo durante la tra¬ 
vesía, serán entregados al Cónsul español del primer puerto donde 
el barco arribe, y será obligación de la Casa consignataria reexpedir¬ 
los y mantenerlos durante la travesía hasta el regreso a España. 

Una vez repatriados, quedarán sujétos^ a¡ las responsabilidades 
criminales y civiles a que haya lugar. 

Art. 59. Las penas con que el Código penal castiga las falseda¬ 
des, los delitos contra la salud pública, la prevaricación, el cohecho, 
la sustracción y corrupción de menores, las estafas y otros engaños, 
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se aplicarán siempre en su grado máximo 1 cuando leí 'hecho pjenable 
se refiera a la emigración y el perjudicado sea un emigrante. 

DISPOSICIONES GENERALES Y TRANSITORIAS 

Art. 6o. El Gobierno procurará que los Cónsules <le las nacio¬ 
nes adonde se dirige nuestra emigración sean españoles; aumentará 
el personal consular según las necesidades de la emigración y nom¬ 
brará Agentes consulares especialmente consagrados a este servicio 
donde lo exija la importancia de la corriente emigratoria. 

.La Dirección General de Emigración designará los 'Consulados 
en donde se deba constituir una Junta de Emigración para auxiliar 
a los Cónsules en las funciones que la Ley les asigna en materia emi¬ 
gratoria; dichas Juntas serán presididas por el Cónsul, o eu, su nom¬ 
bre por el Agregado al Consulado, especialmente encargado de este 
servicio, que la Dirección designe. 

En el plazo que para cada caso se señale por la misma, los Cón¬ 
sules organizarán tales Juntas, procurando que de ellas formen parte 
representaciones de las Cámaras de Comercio y de las Sociedades es ¬ 
pañolas, especialmente de las patrióticas o benéficas establecidas en 
la respectiva localidad. I^a composición de dichas Juntas no debe obe¬ 
decer a patrón alguno determinado; se organizarán adaptándose a 
las distintas modalidades de cada localidad, con aprovechamiento de 
todos los elementos que se juzgue útiles y adecuados. 

Las Juntas redactarán sus Estatutos y montarán sus servicios en 
la forma que estimen más práctica, siempre que atiendan a las fina¬ 
lidades establecidas por la Ley, y enviarán aquéllos a la Dirección 
General para su examen y aprobación. 

Cada Junta consular de Emigración, custodiará y administrará su 
respectivo Tesoro del emigrante, que estará) formado: 

i.° Por los ingresos que resulten de la aplicación de lo que se 
deponga sobre la intensificación de la tutela de los emigrantes eS*- 
pañoles. 

2 ° Por los donativos y auxilios de 'Corporaciones y particulares. 

3.“ Por las subvenciones que, previo informe de la Junta Cen¬ 
tral de Emigración, acuerde la 'Dirección General, en cuantía igual 
como máximo al importe del canon de repatriación devengado .por 
los pasajes de retorno despachados en el puerto de que se trate. 

4. 0 Por los demás recursos que legalmente puedan ser arbitrados. 

Este fondo, deducido el gasto de sostenimiento de personal y ma¬ 
terial que exija el servicio, se dedicará exclusivamente en beneficio 
y repatriación de los españoles que lo necesiten. 

Las Juntas consulares de Emigración formularán anualmente su 
presupuesto y sus cuentas y los elevarán a la Dirección General para 
su examen y aprobación. 

Art. 61. La Dirección General de Emigración procurará elabo- 
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rar proyectos de bases para promover y concertar con los países adon¬ 
de se dirige la emigración española Tratados especiales, ya para evi¬ 
tar la emigración clandestina, ya para mejorar la suerte del emigran¬ 
te, y con aquellas naciones que tengan intereses emigratorios similares 
a los de España, Convenios o Pactos de hermandad o mutua ayuda, 
a los efectos de protección y tutela de sus respectivos súbditos emi¬ 
grantes, de tal forma que recíprocamente encuentren en las navtes 
que los transporten y en los países donde se establezcan, a falta de 
funcionarios o entidades tutelares de su país, la ayuda y protección 
de los de aquel con quien el pacto de hermandad se concierte. 

Art. 62. 'Los Agentes diplomáticos y consulares cuidarán, de ha¬ 
cer respetar los derechos de los emigrantes en el territorio donde 
ejercieren su cargo, y especialmente les prestarán su concurso para 
que las Casas armadoras y sus representantes cumplan los preceptos 
de esta Ley. 

Auxiliarán también a los Inspectores en el cumplimiento de su 
misión y ejercerán ellos mismos la inspección de buques cuando en 
éstos 110 viajare Inspector de servicio. 

Alt.. 63. (La Dirección General de Emigración, de acuerdo con 
el Banco de España y con la Dirección General de Comunicaciones, 
propondrá al Gobierno la organización del servicio de giro, depósito 
e inversión, en su caso, de los ahorros de los emigrantes españoles. 

Art. 64. Si por consecuencia de las modificaciones que, para me¬ 
jorar la habilitación de los buques dedicados al transporte de emi¬ 
grantes, se introdujeren en la reglamentación de esta materia, sufrie¬ 
ran minoración muy señalada en su actual capacidad las naves ahora 
admitidas para aquel tráfico, podrá concederse un plazo prudencial 
para que se acomoden a los preceptos que se dicten. 

Art. 65. Para cumplir el deber de tutela que incumbe al Estado, 
la Dirección General de Emigración, previo acuerdo de la Dirección 
General de Primera enseñanza, propondrá un plan de estudios en 
clases nocturnas y cursos abreviados, que se darán en las Escuelas 
públicas de las regiones de emigración y que comprenderán! conoci¬ 
mientos geográficos del pais de destino de los emigrados, normas para 
la aclimatación, instrucciones para conservar la nacionalidad española, 
deberes que el patriotismo impone o aconseja, noticias de las Socie¬ 
dades . patrióticas o benéficas de connacionales establecidas en el país 
y otros conocimientos útiles para el emigrante. 

Art. 66. lEn la Cartera de identidad del emigrante español, creada 
por Real Dtecreto de 23 de septiembre de 1916, se ; introducirán las 
modificaciones necesarias para que, sin mengua de la finalidad a que 
responde, se acomode a los requisitos que para admisión de emigran¬ 
tes exigen algunos países. 

La parte relativa a situación militar de los interesados y a su iden¬ 
tificación será autorizada precisamente, y en todo caso, por el Co¬ 
mandante del puesto de la Guardia Civil de la demarcación donde los 


emigrantes residan, quien, cuando se tratare de individuos pertene¬ 
cientes a algunas de las situaciones militares compatibles con la expa¬ 
triación, facilitará con urgencia al Inspector de Emigración del puerto 
donde aquellos pretendan embarcar, el número de las Carteras que 
hubiere autorizado y una fotografía, contraseñada, de los titulares de 
ellas. 

Art. 67. La Dirección General de Bmigrarión organizará co,n 
la mayor presteza posible los servicios de inspección en todas sus fases 
y dictará las condiciones a que han de acomodarse las Oficinas de in¬ 
formación y pasaje de emigrantes. 

Art. 68. Quedan derogadas todas las disposiciones que se opon¬ 
gan a lo dispuesto en la presente Ley. 

Madrid, 20 de diciembre de 1924.—Aprobado por S. M., Antonio 
Magas y Pers. 



REGLAMENTO 


CAPITULO PRIMERO 


De las personas comprendidas en el concepto legal 
de emigrante y de los documentos de que habrán 
de proveerse. 


t 

Artículo i.° Para que los españoles varones y mayores de edad 
que emigren puedan ser considerados emigrantes, a los efectos de la 
Ley y de este Reglamento, precisan: 

i.° Que no estén sujetos al servicio militar en su período activo 
permanente. 

2. 0 Que, si pertenecen a la reserva, no haya suspendido su fa¬ 
cultad para emigrar un Real Decreto acordado en Consejo de Mi¬ 
nistros. 

3. 0 Que no estén sujetos a procedimiento o condena. 

4. 0 Que no formen parte de una emigración declarada colectiva 
y no debidamente autorizada en virtud del articulo ó.° de la Ley y 4. 0 
de este Pegamento. 

5. 0 Que se propongan abandonar el territorio patrio por causa de 
trabajo, siempre que no se haya prohibido temporalmente la emigra¬ 
ción ai país o lugar de su destino, en virtud del artículo 16 de la Ley 
y en la forma que prescribe el 4. 0 del Reglamento, 

ó." Que su pasaje, retribuido o gratuito, sea de tercera clase o 
de otra clase equivalente. 

7. 0 Que no hayan sido excluidos del concepto de emigrante. 

Los españoles varones y mayores de edad que no estén compren¬ 
didos en los cuatro primeros números de este artículo podrán emigrar; 
pero no serán considerados emigrantes, a los efectos legales, si no 
reúnen las condiciones prevenidas en los números 5. 0 , 6.° y 7. 0 

Art. 2. 0 Las limitaciones al derecho de emigrar, por causa de la 
obligación de cumplir deberes militares, se condicionarán en cada caso 
a lo que prevengan, acerca de las situaciones compatibles con la re¬ 
sidencia en el extranjero o en Ultramar, las disposipjiones sobre 're¬ 
clutamiento y reemplazo del Ejército y de la Armada. 
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Art. 3“ Cuando la Dirección General de Emigración tenga noti¬ 
cia de que en algún país o comarca adonde los emigrantes se dirijan 
o intenten dirigirse existen para ellos riesgos excepcionales, por el 
mal trato o por razones de orden público, de sanidad o de otra índole 
cualquiera, practicará las oportunas comprobaciones, solicitando para 
ello, si fuere necesario, cuantos datos interesen de otros Departa¬ 
mentos. 

Comprobados los hechos y formulada por la Dirección General 
la oportuna propuesta, se someterá al Consejo de Ministros, el ctia! 
oirá además, siempre que se trate de prohibir la emigración a deter¬ 
minados países o comarcas por razones de orden público y cuando 
motivo de urgencia no lo impida, a la Junta Central de Emigración 
y al Consejo de Estado en pleno, con arreglo al artículo 16 de la Ley. 

. Si la resolución del Consejo de Ministros autorizara la emigra¬ 
ción, los que la realicen quedarán equiparados a los demás emigran¬ 
tes y sujetos a las prescripciones generales de la Ley y del Regla-* 
mentó. 

Si el acuerdo fuere negativo, se dará a la .prohibición el curso que 
el artículo siguiente determina. 

Art. 4. 0 Cuando el Consejo de Ministros, usando de las faculta¬ 
des que le confieren los artículos 4. 0 , 6.° y 16 de la Ley, prohíba tem¬ 
poralmente la emigración de los menores de edad, mayores de dieci¬ 
séis años, que no hayan cumplido las obligaciones del servicio militar, 
de los comprendidos en la primem o segunda reserva del Ejército o 
en la de Marina, de los que emigren colectivamente o de todos los 
españoles a determinados países o comarcas, la Dirección General lo 
comunicará a los Inspectores de Emigración, que lo harán público en 
la forma prescrita en este Reglamento. 

Desde que la prohibición se haya publicado no podrán expedirse 
billetes de emigrantes a favor de aquellos a quienes alcance, y sé de¬ 
volverá su importe a cuantos lo tuvieren expedido con fecha anterior 
a la de lia. mencionada publicación por los Inspectores. 

Art. 5. 0 Las solteras mayores de veinticinco años, -las viudas-y 
las casadas, a favor de las cuales haya recaído sentencia firme de di¬ 
vorcio, podrán emigrar con el concepto legal de emigrante cuando re- 
unan las condiciones prevenidas en los números 3. 0 , 4.^, 5. 0 , 6.° y 7“ 
del artículo i.° del Reglamento. También tendrán dicho concepto las 
solteras mayores de edad y menores de .veinticinco años, cuando, a 
más de reunir todos-estos requisitos, por ser huérfanas o haber ob¬ 
tenido la licencia del padre o de la madre en cuya compañía vivieren, 
o haber éstos contraído segundas nupcias), no J;es alcance el precepto 
del art. 321 del Código Civil.: 

Las casadas que no emigren en compañía, de su marido, o preci¬ 
samente para reunirse con él, necesitarán además de la autorización 
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marital, otorgada en la forma¡ que prescribe el art. g.° de este Regla¬ 
mento. 

Art. ó. 0 Los menores de edad, varones o hembras, que no emi¬ 
gren en compañía de sus padres o tutores o para reunirse con ellos, 
y que reúnan los requisitos del art. i.°, necesitarán, además, la licen¬ 
cia de unos u otros que prescribe el art. 9. 0 para poder emigrar y 
ser considerados emigrantes a los efectos legales. 

Art. 7. 0 Todos los emigrantes no exentos por la Ley del im¬ 
puesto de Cédulas personales, deberán ir provistos de la que lea co¬ 
rresponda. 

Art. 8.° La licencia o autorización a que se refieren los artículos 
5. 0 y 6.° se acreditará en él lugar destinado a dio.en lar“Cartera de 
identidad del emigrante”, y su otorgamiento o transcripción se hará 
gratuitamente en término de tercero día. 

Art, g.° Los Inspectores de Emigración podrán eximir, bajo su 
responsabilidad, a los emigrantes de la licencia que el artículo ante¬ 
rior determina, cuando la juzguen innecesaria, por acompañar a los 
menores o a las mujeres emigrantes sus padres, tutores o maridos, o 
por acreditan cumplidamente aquéllos que van n reunirse con éstos, o 
por cualquier otra razón que estimen suficiente. 

También, bajo su responsabilidad, podrán los Inspectores prohibir 
individualmente la emigración de las menores de veinticinco años, 
cuando sospechen fundadamente que son objeto de tráfico, castigado 
en las Leyes de Protección a la infancia y a la mujer, o en las de 
Represión de la trata de blancas. 

Los Inspectores deberán, en todo caso, impedir que emigre la per¬ 
sona que no reúna, a su juicio, los requisitos exigidos en la Ley y 
en el Reglamento, bien por existir indicios'i bastantes para suponer que 
usen nombre ajeno o supuesto, o bien por resultar falsos los documen¬ 
tos que exhiba. 

En estos dos últimos casos y en los del párrafo segundo, el Ins¬ 
pector dará, además, parte a los Tribunales de Justicia. 

Art. 10. El hecho de no hallarse el emigrante sujeto a procedi¬ 
miento o condena deberá acreditarse gratuitamente, yíen plazo de ter¬ 
cero día a partir de la petición, por los funcionarios de justicia com¬ 
petentes para ello, en la página destinada a tal objeto en la “Cartera 
de identidad”. 

Art. 11. Las personas que, a pesar de reunir todos los requi¬ 
sitos que la Ley y el Reglamento exigen para obtener e‘l concepto 
legal de emigrante, quisieran renunciar a él, lo solicitarán de la Ins¬ 
pección de Emigración del puerto de embarque. 

Podrán ser excluidos del carácter de emigrante: 

i.° Los que posean un título facultativo superior o asimilado. 


2 . 4 Los artistas de teatro y demás espectáculos públicos que va¬ 
yan contratados a los países de emigración. 

3. 0 Los viajantes de comercio. 

Los interesados formularán su deseo ante la Inspección del puer¬ 
to de embarque mediante instancia razonada, expedida en papel co¬ 
mún y acompañada de los documentos siguientes: 

Para el primer caso: El título o certificado de estudios, o testi¬ 
monio notarial del mismo. 

Para el segundo caso: El contrato celebrado con la Empresa, o 
acta notarial del mismo. 

Para el tercer caso: El boletín- de identidad, expedido por el Mi¬ 
nisterio de Agricultura, Industria y Comercio, y el contrato con la 
Casa de comercio por cuya cuenta viaja, en que no ha de faltar asi¬ 
mismo cláusula que garantice la repatriación. 

El Inspector comunicará su resolución al interesado en el plazo 
máximo de cuarenta y ocho horas, entendiéndose que el solicitante 
queda excluido del concepto legal de emigrante en cuanto a justifi¬ 
car documentalmente su condición de tal, no perdiendo este concep 
to en lo que afecta a su asistencia legal, seguro contra riesgo marí 
timo y repatriación bonificada. A este último efecto, y considerados 
como tales emigrantes, se comprenderán en el cómputo dispuesto en 
el artículo 48 de la Ley y 90 de su Reglamento (r). 

CAPITULO II (2) 

Régimen de la emigración. 

I.—De la Dirección General de Emigración. 


II.— «De la Junta Central de Emigración. 


III.— De las Juntas locales de Emigración. 

Art. 30. La Dirección General designará los puertos -en que ha¬ 
yan de constituirse Juntas locales, que serán los únicos habilitados 
para el embarque de emigrantes. 


(1) Redactado este artículo según el texto establecido en el Decreto 
de 23 de agosto de 19£M! '{Gaceta del 2 de septiembre). 


(2) Artículos 12 a 29. 
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Dichas Juntas estarán formadas: por el Comandante de Marina 
o un Delegado de su Autoridad; un Juez de Primera instancia; el 
Jefe de Sanidad exterior; un Delegado, médico de la Beneficencia 
provincial o municipal; el Inspector del Trabajo, si lo hubiere, y, en 
su defecto, un obrero designado por el Inspector del Trabajo de la 
demarcación; un Delegado de la Autoridad militar superior de la 
región, a los efectos señalados en el vigente Decreto-,Ley de Reclu¬ 
tamiento y Reemplazo del Ejército, y un Vocal libremente nombrado 
por la Dirección, a propuesta del Inspector. 

El Presidente de la Junta local será el Vocal que el Ministro 
elija de la terna que a tal fin forme aquélla. 

Otro Vocal, designado por la Junta, hará funciones de Secretario. 

Será causa de incompatibilidad para ocupar el cargo de Vocal 
die la Junta local tener relación directa con algún naviero autorizado 
en el puerto de que se traté o con la razón social que le represente 
para los efectos de la emigración. 

Haber sido, como Vocal electivo, representante de naviero o con¬ 
signatario autorizado con dos años de anterioridad. 

Art. 31. Cuando ocurra vacante, por cesar alguno de los Voca¬ 
les en el cargo cuya posesión le daba derecho a formar parte de la 
Junta, el Presidente de la misma lo pondrá en conocimiento del Di¬ 
rector general de Emigración, quien adoptará, en su caso, las reso¬ 
luciones oportunas para la nueva designación. 

Art. 32. Serán funciones de las Juntas locales: 

x.° Informar necesariamente en los expedientes sobre reclamacio¬ 
nes y multas en que deba resolver el Inspector en primera instancia. 

2.*’ Informar en todos los demás casos en que sean requeridas 
para ello por el Inspector. 

La Inspección de Emigración en cada puerto facilitará a la Junta 
respectiva personal, local y material, cuando ésta lo’ necesite, sin 
que en ningún caso se pueda nombrar personal especial para las Jun¬ 
tas ni adscribir permanentemente a ellas ningún funcionario de la 
Inspección (ij. 

Art. 33. Corresponden al Presidente de la Junta local los siguien¬ 
tes asuntos: i: 

i.° Convocarla, presidir sus sesiones, señalar los asuntos que de- 


(1) (Las funciones de las Juntas locales de Emigración pasaron a los 
Patronatos de Acción Social y Emigración, a virtud del Real Decreto-Ley 
de 4 de febrero de 1929. 

Hasta tanto que se constituyeran dichos Patronatos, se crearon Juntas 
con carácter interino en todos los lugares donde existieron anteriormente 
Oficinas de información (Real Orden de 12 de abril de 1929). 

Fueron restablecidas las Juntas locales en los puertos habilitados, con 
la organización y atribuciones que se establecen, por Real Decreto de 28 
de marzo de 1980. 
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ban ser tratados, dirigir las discusiones y autorizar las actas con su 
visto bueno. 

2. 0 Ser órgano de comunicación entre la Junta local y el Ins¬ 
pector. 

Cuando vaque la presidencia, la ejercerá interinamente el Vocal 
más antiguo en el cargo. Cuando hubiere varios Vocales, cuyos nom¬ 
bramientos fueren de una misma fecha, la ejercerá el de más edad. 

IV.— De las Juntas consulares. 

Art. 34. La Dirección General de Emigración designará los Con¬ 
sulados en donde se deba constituir una Junta de Emigración piara 
auxiliar a los Cónsules en las funciones que la Ley les asigna en ma¬ 
teria emigratoria. 

Dichas Juntas serán presididas pon el Cónsul o, en su nombre, por 
el Agregado al Consulado, especialmente encargado de este servicio, 
que la Dirección designe. 

En el plazo que para cada caso se señale por la misma, los Cón¬ 
sules organizarán tales Juntas, procurando que de ellas formen parte 
representaciones de las Cámaras de Comercio y de las Sociedades es¬ 
pañolas, especialmente de las patrióticas o benéficas, establecidas en 
la respectiva localidad. La composición de elidías Juntas no debe obe¬ 
decer a patrón alguno determinado; se organizarán adaptándose a las 
distintas modalidades de cada localidad, con aprovechamiento de todos 
los elementos que se juzguen útiles y adecuados. 

Las Juntas redactarán sus Estatutos y montarán sus servicios en 
la forma que estimen más práctica, siempre que atiendan a las fina¬ 
lidades establecidas por la Ley, y enviarán aquéllos a la Dirección 
General para su examen y aprobación (ij. 

Art. 35. Cada Junta Consular de Emigración custodiará y admi¬ 
nistrará su respectivo Tesoro del Emigrante, que estará formado: 

1. ° Por los donativos y auxilios de Corporaciones y particulares. 

2. p Por las subvenciones que, previo informe de la Junta Central 
de Emigración, acuerde la Dirección General, en cuantía que no ex¬ 
ceda del importe del canon de repatriación devengado por los pasa¬ 
jes de retorno, despachados en el puerto de que se trate. 

3. 0 Por los demás recursos que legalmente puedan ser arbitrados. 

Este fondo, deducido el gasto que exija el servicio, se aplkjará 
exclusivamente en beneficio y repatriación de los españoles que lo 
necesiten. 

Las Juntas Consulares de Emigración rendirán anualmente sus 
cuentas a la Dirección General para su examen y aprobación. 


(1) Por Real Decreto fecha l.° de septiembre de 1929, se crearon los 
Patronatos españoles de emigrados, modificándose éstos por Real Decreto 
de 27 de marzo de 1931. 
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V.—De los deberes de las Autoridades gubernativas 
y de los Cónsules en lo referente a emigración. 

¡ 

Art. 36. (Las Autoridades gubernativas y sus Agentes no podrán 
intervenir en 'las cuestiones de emigración sino en los casos taxati¬ 
vamente determinados en el artículo 15 de la Ley, y, aun en aquéllos, 
pondrán el hecho en conocimiento de la Inspección correspondiente 
de Emigración. 

En los casos comprendidos en los números 3. 0 y 4“ del artículo 
citado, las Autoridades gubernativas requerirán siempre el auxilio del 
Inspector de Emigración. 

Art. 37. Los Cónsules de España, en los paises adonde se diri¬ 
jan nuestros emigrantes, llevarán un libro de reclamaciones con arre¬ 
glo al formulario que redacte la Dirección General de ‘Emigración, y 
anotarán en él cuantas se formulen, las' gestiones que hicieren para 
tramitarlas y su resultado. Llevarán también una lista de las perso¬ 
nas que hubieren repatriado, con expresión de su nombre y apellidos, 
edad, estado, profesión, lugar de origen, fecha y puerto del embarque 
y del desembarque, tiempo que han permanecido en el extranjero, lu¬ 
gares donde vivieron y trabajos a que se dedicaron, causas y fechas 
cíe su repatriación. 

Los Cónsules harán constar en la Memoria anual el número e im¬ 
portancia de las Sociedades y Patronatos que existan en el territorio 
de su jurisdicción para defensa, tutela o ayuda mutua de los espa¬ 
ñoles, los servicios que hayan prestado y los nombres! de las personas 
que más se distingan en ellos. 

Art. 38. En los Consulados se llevará el Registro de los emi¬ 
grados menores de veintiún años de que trata el artículo 18 de la Ley, 
y será obligación de los Cónsules comunicar al Director 1 general d|e 
Emigración, por conducto del Ministro de Estado, las comparecen¬ 
cias, notificaciones y demás trámites que las Leyes de Reclutamiento 
y Reemplazo determinen. 

Art. 39. La Dirección General de Emigración remitirá, al prin¬ 
cipio de cada trimestre, a! Ministro de Estado un formulario de las 
preguntas que desee dirigir a los Cónsules de España en los países 
de emigración, para que el Ministro lo haga llegar a su destino. A me¬ 
dida que lleguen las respuestas, que los ¡Cónsules procurarán despa¬ 
char con la mayor rapidez posible, el Ministro de Estado las enviará 
a la Dirección General, quien incluirá resumen de su contenido, asi 
como del de la Memoria estadística y explicativa que anualmente ha¬ 
brán de remitir los Cónsules, según el párrafo segundo del artículo 19 
de la Ley, en la Memoria anual que deberá redactar, según el artícu¬ 
lo 14 de la misma. 

Art. 40. Los Cónsules que pidieren u obtuvieren de los emigran¬ 
tes remuneración por los servicios que les presten 5 los documentos 
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que, a su instancia, les expidan, para los efectos de la Ley o de este 
Reglamento, estarán sujetos a lo dispuesto en el artículo 137 del 
mismo. 

Art. 41. iLos 'Cónsules o, en su nombre, los Agregados consula¬ 
res, especialmente afectos al Servicio de Emigración, auxiliarán a las 
Autoridades del país, en caso de ser requeridos para ello, en la prác¬ 
tica de todas aquellas diligencias que dimanen de las Leyes o Regla¬ 
mentos sobre inmigración y tiendan a evitar que el inmigrante se pue¬ 
da convertir en carga pública por sus deficientes condiciones físicas 
o por no haberse dado cumplimiento a lo prescrito por dichas dispo¬ 
siciones legales. 

En estos casos se procurará esclarecer a quién incumbe la res¬ 
ponsabilidad por haber permitido el embarque en dondicion.es defi¬ 
cientes, y se asistirá y repatriará al emigrante, enviando, al propio 
tiempo, nota de todo lo actuado al Inspector del puerto respectivo 
para la resolución que proceda. 

Del mismo modo, los Cónsules, o, en su nombre, los Agregados 
consulares del servicio, procurarán, con la cooperación de las Juntas 
consulares de Emigración, atender en lo posible a los emigrantes a 
su llegada, recoger de los mismos las reclamaciones o quejas por el 
trato a que hayan estado sujetos a bordo, informarles, si fuera posi¬ 
ble, de las condiciones de trabajo del país de que se trate, y cuidar 
del cumplimiento del contrato de trabajo de los emigrados. Organi¬ 
zarán asimismo estos funcionarios, con la asistencia de las referidas 
Juntas consulares, y cuando haya lugar, la defensa de los emigrados 
ante los Tribunales del país de inmigración, y aplicarán además los 
beneficios de la repatriación a mitad de precio. 

VI.—D'e las reclamaciones y de su procedimiento. 

Art. 42. Los emigrantes que se consideren lesionados en alguno 
de los derechos que la Ley o el Reglamento les conceden por algún 
acto de los navieros o armadores, consignatarios, Capitanes, o, en 
general, de las entidades o personas que intervengan en el tráfico de 
la emigración, acudirán ante la Inspección de Emigración, especifi¬ 
cando, bien de palabra, bien por escrito, en papel común, el deredho 
que crean vulnerado y el hecho que motive la reclamación; si ésta 
se hiciere de palabra, la Inspección consignará la reclamación por es¬ 
crito en forma clara y sucinta. De igual modo se formularán por los 
navieros y consignatarios, o por cualquier persona, las reclamaciones 
y denuncias que no vayan dirigidas contra los Inspectores, 

Sí la resolución de las reclamaciones que se formulen ante las Ins¬ 
pecciones fuere de la competencia de éstas, las Inspecciones, después 
de practicar la prueba que estimen suficiente, dictarán las resolucio¬ 
nes o fallos en el plazo más breve posible. En casos de urgencia, se 
procurará abreviar la tramitación. 
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Si la resolución de las reclamaciones o denuncias formuladas ante 
los Inspectores no fuese de la competencia de éstos, las Inspecciones, 
previa la práctica de aquellas informaciones conducentes al esclareci¬ 
miento die los hechos que, por la índole del asunto, no pudiesen fá¬ 
cilmente establecerse después, las remitirán a la Autoridad compe¬ 
tente para su resolución. 

Contra los fallos o resoluciones de las Inspecciones podrán los 
interesados alzarse ante la Dirección General, en el plazo de quince 
días a contar desde la fecha de la notificación. A este fin, y como 
último trámite, se notificará a los interesados el fallo o I a resolución 
dentro de los tres días siguientes. 

A los efectos de este artículo, se considerará subrogados en las fun¬ 
ciones de Inspectores a los Agentes diplomáticos o consulares, allí 
donde no haya funcionarios directamente dependientes de la Direc¬ 
ción General de Emigración, en los términos del artículo 62 de la Ley. 

Art. 43. La Dirección General conocerá gubernativamente, en 
única instancia, en las redamaciones contra las Inspecciones de 
Emigración. Contra las resoluciones de la Dirección General cabrá 
el recurso contenciosoadministrativo. 

Las redamaciones a que se refiere el párrafo precedente, que los 
emigrantes, los navieros o armadores y consignatarios o cualesquiera 
otras personas tengan que formular contra las Inspecciones por ac¬ 
tos que éstas hubieran realizado en ; el ejercicio de sus funciones, se 
dirigirán, por escrito, a la Dirección General. Esta transmitirá y 
resolverá d expediente, dando audiencia a los interesados por un 
plazo que no excederá de un mes, y pidiendo informe, si lo estima 
conveniente, a la Junta Central. ( 

Contra las resoluciones y fallos dictados por las Inspecciones en 
asuntos de competencia de las. mismas, cabrá apelación ante la Di¬ 
rección General. Este recurso se entablará de palabra o por escrito, 
dirigido al Director General. Si se hiciese de palabra, 'el Jefe de la 
.Sección de Justicia levantará acta de las manifestaciones del ape¬ 
gante, .el cual ’a firmará si supiere. 

La Dirección reclamará el expediente a la Inspección y dará vista 
al apelante para que alegue lo que estime oportuno en un plazo no 
inferior a quince días ni superior a seis meses, según los datos ne¬ 
cesarios se hayan de obtener en la Península, extranjero o ultra¬ 
mar, pidiendo, además, al Inspector los informes que crea oportunos. 
Transcurrido este plazo, la Dirección General, oyendo a la Junta 
Central, dictará la resolución procedente, que pondrá término a la 
vía gubernativa, dejando expedita la contenciosoadministrativa. 

Cuando se trate de hechos realizados fuera de la jurisdicción de 
las Inspecciones o de reclamaciones formuladas en el extranjero, la 
Dirección General conocerá en única instancia, dando audiencia a 
los interesados por un plazo de quince días a seis meses, redamando 
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ios expedientes, informes o datos que fuesen necesarios, y oyendo 
a. la Junta Central, dictará la resolución que proceda. Contra dicha 
resolución, que terminará la vía gubernativa, sólo cabrá el recurso 
contenciosoadministrativo. < 


(i) VII.— Del personal de la Disección General. 


CAPITULO III 

De las personas autorizadas para transportar 
emigrantes. 

I.—De los navieros o armadores. 

Art. 46. Los navieros o armadores que pretendan dedicarse al 
transporte de emigrantes solicitarán de la Dirección General de Emi¬ 
gración el permiso a que se refiere el artículo 24 de la Ley, con arreglo 
a lo que disponen los artículos siguientes. 

Art. 47, Los navieros o armadores españoles deberán acompa¬ 
ñar a la solicitud los siguientes documentos: 

1. a U11 ejemplar de los Estatutos, si se tratare de una Sociedad. 

2 “ Certificación comprensiva de los nombres, apellidos y na¬ 
cionalidad de los Administradores y Consejeros de la Sociedad, ex¬ 
pedida por el Secretario del Consejo de Administración, con el visto 
'buieno de su Presidente. 

3. 0 Certificación de las Autoridades de Marina de hallarse los 
buques abanderados y matriculados en España, con arreglo a las dis¬ 
posiciones vigentes, y certificación del Registro Mercantil en que 
consten las circunstancias señaladas en el número I.° del articulo 22 
del: Código de Comercio. • 1 

4. 0 Carta de pago acreditando haber consignado, a disposición 
de la Dirección General de Emigración, la fianza de 50.000 pesetas 
en metálico o en efectos de la Deuda, que serán admitidos en todos los 
casos previstos por este ¡Reglamento, al tipo medio de cotización del 
mes anterior al en que se constituya la fianza, cuando así procediese 
por la clase de los valores depositados. • 

Art. 48. Los navieros o armadores extranjeros deberán acom¬ 
pañar' a la solicitud los documentos siguientes: 


(1) Artículos 44 y 45. 
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i." Un ejemplar de los Estatutos, si se trata de una Sociedad. 

, 2.'' El poder o testimonio, debidamente legalizado, a favor del 
súbdito español que deba representarle, y la designación de un su¬ 
plente que sustituya al representante español en los casos de enfer¬ 
medad o muerte, y en esta última circunstancia hasta tanto que se 
designe un nuevo representante. Este documento no será necesario 
cuando la solicitud se baga por un súbdito español a nombre y con 
poder bastante de la persona o entidad extranjera, porque entonces 
se entenderá que este apoderado es también su representante. 

3. 0 Documentos que acrediten la nacionalidad española del re¬ 
presentante y de su suplente. 

4-° Carta de pago acreditando que el referido súbdito español, 
en representación del naviero o armador extranjero, ha consignado, 
a disposición de la Dirección General de Emigración, la fianza de 
50.000 pesetas en metálico o en efectos de la Deuda Pública. 

5. 0 Documentos que acrediten el número de buques que dedi¬ 
quen al transporte de emigrantes y su tonelaje, datos que se tendrán- 
en cuenta por la Dirección General para el cálculo y la determina¬ 
ción de la patente que corresponda a cada naviero o armador. 

6.° Escritura pública, otorgada por el representante español, en 
la cual se haga constar que la fianza depositada a su nombre, a los 
efectos del número 4” de este artículo, habrá de quedar afecta a las 
responsabilidades que pudieran deducirse durante el tiempo que el 
suplente le sustituya en el cargo, y en el caso de defunción del re¬ 
presentante, hasta que se designe o sea autorizado otro nuevo. 

Los cargos de representante español y de suplente de represen¬ 
tante no podrán recaer en funcionario en servicio activo. 

Art. 49. Las peticiones dirigidas por los navieros o armadores 
en solicitud de autorización para dedicarse al transporte de emigran¬ 
tes serán resueltas por la Dirección General de Emigración, previos 
los informes que estime oportunos. 

Contra la resolución negativa de la Dirección se podrá entablar 
recurso contenciosoadministrativo. 

Art. 50. La Dirección General de Emigración expedirá las pa¬ 
tentes de que trata el artículo 24 de la Ley. 

Art. 51. Los representantes españoles de los navieros o afinado¬ 
res comunicarán todos los años, en el último mes del ejercicio fiscal, 
a la Dirección General si para el año siguiente tendrá lugar alguna 
modificación en el número de buques de las Empresas que represen¬ 
ten dedicadas al transporte de emigrantes o en la capacidad de aqué¬ 
llos, detallando y justificando las que hayan de producirse. 

De no abonarse en el plazo que se determine l'a cuota asignada, la 
Dirección General retirará la patente a la Compañía de que se trate 
mientras no abone el importe de su deuda, con los intereses de de¬ 
mora a que dieren lugar. 


I 
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II.—De los consignatarios. 

Art. 32. Los consignatarios que deseen dedicarse a la expedición 
de emigrantes solicitarán de la Inspección de lEmigración correspon¬ 
diente la autorización que previene el artículo 125 de la Ley, y de las 
resoluciones que aquélla adopte dará cuenta a la Dirección General. 

Art. 53. Los consignatarios deberán acompañar a la solicitud los 
documentos siguientes: 

i." Declaración de las Compañías cuyos buques les estén con¬ 
signados y líneas en que prestarán servicio. 

2. 0 Documentos que acrediten la nacionalidad española del soli¬ 
citante. 

3. 0 Certificación del Ministerio de Gracia y Justicia acreditando 
que no han sufrido condena por delitos relacionados con la emigración. 

4. 0 Carta de pago acreditando haber consignado a • disposición de 
la Dirección General de Emigración una fianza de 35.000 pesetas en 
metálico o efectos de la Deuda pública. 

Art. 54. La Inspección otorgará el permiso dentro de los ocho 
días siguientes, a contar de la fecha de entrega de la solicitud. .Sólo 
podrá denegarlo cuando no se presenten todos los documentos exigi¬ 
dos o conste que el solicitante no está en el pleno goce de sus derechos 
civiles. 

Si la resolución de la Inspección fuere negativa, el interesado po¬ 
drá alzarse ante la Dirección General, 

Art. 55. No podrán ser consignatarios por razón de la incompa¬ 
tibilidad a que alude el artículo 26 de la Ley: 

1. " Los Magistrados, Jueces de instrucción y mi unid pales, los 
Secretarios y Vicesecretarios de Audiencias y los Secretarios de Juz¬ 
gados. 

2. ” Los Generales, Jefes y Oficiales del Ejército y Armada en 
activo servicio. 

3. 0 Los Gobernadores civiles, los Secretarios, Oficiales y emplea¬ 
dos de esos Gobiernos. 

4° Los Alcaldes, Tenientes de Alcalde, así como los Secretarios 
de Ayuntamiento y empleados municipales. 

5. 0 Las demás personas que ejerzan jurisdicción. 

Art. 56. Cuando fallezca el consignatario autorizado, podrá su 
Casa seguir despachando los buques de su consignación, Ínterin se 
provee el nombramiento de sucesor, y sólo durante el plazo máximo 
de dos meses a contar de la fecha del fallecimiento; la fianza consti¬ 
tuida a nombre del fallecido continuará afecta a las responsabilidades 
en que pueda incurrirse durante la interinidad. También seguirá afecta 
subsidiariamente a las responsabilidades de la consignación la fianza 
del armador con arreglo al artículo 28 de la Ley. 

El armador extranjero podrá, en caso de fallecimiento o destitu- 
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ción de su consignatario, encargar ai representante autorizado de la 
consignación de sus buques en cualquier puerto español, Ínterin nom¬ 
bre el nuevo consignatario, sin que la interinidad pueda exceder de dos 
meses desde la fecha del ¡fallecimiento o la de destitución. Dicho re¬ 
presentante deberá notificarlo de oficio a la Dirección General, quien 
lo comunicará a la Inspección correspondiente a los efectos oportunos. 

Cuando quede en suspenso o se retire definitivamente la autoriza¬ 
ción a una 'Compañía naviera para dedicarse al transporte de emigran¬ 
tes, se entenderá que queda también en suspenso o retirada definiti¬ 
vamente la autorización de los consignatarios de dicha Compañía en 
lo que a la representación de la misma en el puerto de que se trate 
haga referencia; r ' • 

Los consignatarios no podrán hacer uso de la autorización que se 
les haya concedido para el embarque de emigrantes cuando no despa¬ 
chen buques en el puerto de su residencia, por no tocar en él los bar¬ 
cos- de la Compañía autorizada que representen. 

i Art. 57. Los consignatarios de Compañías nacionales • o. extran¬ 
jeras autorizadas para el embarque de emigrantes satisfarán una pa¬ 
tente anual de 1.000 a 5.000 pesetas, según : el número de aquéllos que 
despachen. 


III.— Disposiciones generales. 

Art. 58. Los armadores o navieros nacionales y los consignatarios 
llevarán los libros que determina el artículo 33 del Código de Comer¬ 
cio, y los consignatarios, además, un registro general de los emigran¬ 
tes que embarquen en sus buques. 

Los consignatarios tendrán la obligación de conservar a disposi¬ 
ción de las Inspecciones de Emigración, durante cinco años, dicho re¬ 
gistro de los libros talonarios con la matriz de los billetes a que se 
refiere el artículo 38 de la Ley. 

Art. 59. Cuando un naviero, armador o consignatario renuncie 
a la autorización que tenga concedida para dedicarse al transporte o 
expedición de emigrantes, deberá comunicarlo por escrito a la Di¬ 
rección Generad de Emigración, quien, en él plazo de quince días des¬ 
de el en que recibió la renuncia, le declarará exento del pago de pa¬ 
tente en lo sucesivo, pero sin derecho a la devolución de la ya satis¬ 
fecha. 

Art. 60. Cuando el Gobierno prohíba temporalmente la emigra¬ 
ción a determinados países o comarcas, en virtud del artículo 16 de 
la Ley, él Director General de Emigración transmitirá a las Inspec¬ 
ciones, en los puertos donde toquen los buques de los navieros o ar¬ 
madores, o residan los consignatarios, las órdenes oportunas para que 
sean retiradas las autorizaciones en lo que se refiere al transpórte a 
esos paises o comarcas. 




Asimismo cuidará la Dirección General de comunicar a las Ins¬ 
pecciones, a los efectos oportunos, la retirada de autorización que se 
acuerde contra navieros, armadores o consignatarios por faltas gra¬ 
ves comprobadas en el ejercicio de sus cargos. 

Art. 61. Los consignatarios enviarán al Cónsul de España en 
el puerto de destino, por el mismo buque que conduzca a los emi¬ 
grantes, una relación de éstos, con arreglo al modelo que la Dirección 
General acuerde. 

Los individuos sujetos al servicio militar figurarán en relación 
separada, en la que se liará además constar la situación en que se en¬ 
cuentren y el Cuerpo o unidad a que pertenezcan. 

Enviarán también a la (Dirección General de Emigración, por con¬ 
ducto de la Inspección en puerto, copias duplicadas de las relaciones 
que anteceden. 

Art. 62. Los consignatarios de los armadores en los puertos de 
destino de las expediciones, como representantes de ellos en cuanto se 
refiere a la apflicación de la Ley, recibirán y atenderán, en la forma 
que proceda, las reclamaciones y observaciones que les sean hechas 
por los Cónsules de España, y darán recibo, cuando les fuere pedido, 
de las comunicaciones que las referidas Autoridades les dirijan. 

Los armadores pueden hacerse representar, a los efectos de este 
artículo, en los puertos de destino, por persona que no sea precisa¬ 
mente el consignatario de sus buques, poniéndolo en conocimiento de 
la Dirección General de Emigración. En todo caso, los armadores se¬ 
rán subsidiariamente responsables de las infracciones de la Ley y del 
Reglamento que cometan sus representantes en el puerto de destino. 

Art. 63. íLos navieros o sus representantes, y en su caso los con¬ 
signatarios, estarán obligados a entregar a la Inspección del puerto 
donde radiquen dos ejemplares de cada uno de los anuncios, prospec¬ 
tos o impresos que publiquen. 

La Inspección devolverá inmediatamente uno de los ejemplares, 
visado y con el sello de la misma, que los navieros, y en su caso los 
consignatarios, deberán custodiar a disposición de los Inspectores de 
Emigración, y todos los demás anuncios que pongan en circulación 
o den a la publicidad deberán hallarse de completo acuerdo con este 
ejemplar. 

Cuando dichos anuncios se publiquen donde no haya Inspección 
de Emigración, deberán ser autorizados por 'la Dirección General. 

Los anuncios y publicaciones que hagan los armadores y consig¬ 
natarios sólo podrán contener: 

El nombre de la Compañía, las características del buque, las fechas 
de entrada y salida, los nombres de los puertos de procedencia, des¬ 
tino y escalas, la duración máxima probable del viaje, el precio del 
pasaje y la clase de alimentación que se dará durante el mismo. 

También se podrán distribuir o fijar cromos o fotografías de los 
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l)tu|ties, siempre que no se contengan más informes de los que señala 
d párrafo anterior. 

Cuando el cartel, anuncio o prospecto no se ajuste estrictamente 
a lo preceptuado en el párrafo anterior, será remitido por la Inspec¬ 
ción a la Dirección General, y sólo podrán circular con la autorización 
de ésta. 

Art. 64. El funcionamiento de las Oficinas de información y pa¬ 
sajes de emigrantes autorizados por el articulo 36 de la Ley se ajus¬ 
tará a las normas que siguen: 

1. " El encargado de la Oficina habrá de ser español, con capa¬ 
cidad jurídica mercantil; acreditar buena conducta, no haber sufrido 
condena por delitos relacionados con la emigración, ni tener tacha 
de ser reclutador de ella o de pertenecer o haber pertenecido a So¬ 
ciedades o Sindicaciones que tuvieren por objeto especular, directa o 
indiredtamente, a costa del tráfico de emigrantes. La comprobación 
de estas últimas circunstancias se hará precisamente por informe del 
Jefe de la Guardia Civil de la demarcación a que los aspirantes a en¬ 
cargados de Agencia pertenezcan. Si la Oficina estuviera a cargo de 
una persona jurídica, ésta habrá de hallarse legalmente constituida, y 
quien la represente deberá reunir las condiciones antes indicadas. 

2. " Estas Oficinas pagarán un canon comprendido entre 100 y 
1.000 pesetas, en proporción al número de billetes despachados, con 
arreglo a la escala que para su percepción se fije por la Dirección 
General. 

3. a Para desempeñar una Oficina será necesario depositar en la 
Dirección General una fianza de 2.000 pesetas por cada naviero, ar¬ 
mador o consignatario que haya solicitado autorización de la misma. 
Esta fianza quedará afecta a las operaciones que realice el encargado. 

4. a De las operaciones que realicen los encargados de las Ofici¬ 
nas serán subsidiariamente responsables los navieros, armadores, re¬ 
presentantes o consignatarios que hubieren solicitado la autorización 
de las Oficinas, en forma análoga a lo determinado en el artículo 28 
de la Ley. 

5. ^ Las atribuciones de los encargados de Oficinas serán princi¬ 
palmente las de informar a los emigrantes, con sujeción estricta a 
lo dispuesto en el artículo 63 del Reglamento, por lo que se refiere a 
la naturaleza y extensión de las noticias, y expedir billetes con arre¬ 
glo al modelo que para este efecto redacte la Dirección General. 

6. a Los billetes que expidan estas Oficinas serán provisionales en 
cuanto a que sus titulares habrán de hallarse sujetos a la autorización 
de la Inspección: pero, a los demás efectos, tendrán el carácter de 
definitivos y conferirán a sus titulares los mismos derechos que a los 
portadores de billetes definitivos confieren la Ley v el Reglamento, 
y darán lugar a las mismas sanciones en caso de incumplimiento del 
contrato o de infracción de las disposiciones vigentes. A este fin, se 
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hará constar en ellos el nombre del buque* el del consignatario, el 
precio y la fecha de salida. En el puerto de embarque serán canjea¬ 
dos por el billete definitivo, una vez que la Inspección haya autori¬ 
zado el .embarque. < 

Ei precio de los billetes expedidos por Oficinas no podrá ser supe¬ 
rior al que deba percibirse para el mismo viaje del mismo buque en 
el puerto de embarque. ; 

7. a Del incumplimiento de las obligaciones que se derivan de la 

posesión del billete expedido por la Oficina, especialmente de la de 
proporcionar al titular plaza en el buque correspondiente, será res¬ 
ponsable en todos los casos el consignatario, y contra él se pqdrá diri¬ 
gir directamente el procedimiento para la reclamación de los daños y 
perjuicios causados. • . 1 

8. a Las Oficinas de despacito de pasajes de emigrantes estarán 
sometidas a la Inspección: de Emigración,’ y las infracciones de las 
disposiciones vigentes e instrucciones que se dicten serán castigadas 
con la. multa que corresponda, pudiendo llegarse a la retirada: de la 
autorización. 

9 ® Se faculta ,a la Dirección General para que,, cuando las cir- 
cunsitancias lo aconsejen, pueda retirar la autorización concedida a 
una, a varias o ai todas las Oficinas de, expedición de pasajes de emi¬ 
grantes, que deberán dejar de funcionar en el plazo y condiciones 
que se marquen. ... , ; 

En las referidas instrucciones se hará constar además la forma 
y condiciones en que habrán de realizar sus funciones estas Oficinas, 
y tramitarse las reclamaciones que se interpongan contra los encar¬ 
gados de ellas por los actos que realicen y las que ellos puedan for¬ 
mular (1). ■ 


CAPITULO IV 


Del Tesoro del Emigrante. 

: Art. 65., La Dirección General de Emigración tendrá capacidad 
jurídica para recibir por herencia, legado o donación, en represen¬ 
tación del Estado, los bienes o cantidades que se le confíen, con apli¬ 
cación a los servicios que le son propios, así como para adquirir por 
cualquier otro título y contratar con arreglo a las disposiciones vi¬ 
gentes. ' 


(1) Por Real Peereto-Ley ele 4 de febrero de 1929 se suprimieron las 
Oficinas .de información, y, hasta tanto se constituyeran los Patronatos 
creados por dicha disposición legal, la Real Orden de 12 de abril del pro¬ 
pio año creó Juntas interinas en todos los lugares donde anteriormente 
hubo establecidas dichas Oficinas. 
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Art. 06 . La Junta Central ele Emigración constituye el patro¬ 
nato del ionio, que se denominará Tesoro del Emigrante. 

Este fondo se nutrirá como sigue: 

1. ® Con el importe de las patentes satisfechas por los navieros, 
consignatarios y Oficinas de información y de pasajes de emigrantes. 

2. " Con el importe de las multas impuestas por infracciones de 
la Ley, de su Reglamento y de las disposiciones complementarias. 

3. 0 Con el importe del canon sobre billetes de emigrantes y de 
repatriados. 

4. ” Con el producto de lo que publique o edite la Dirección 
General. 

5. " C011 las subvenciones y donativos que concedan las Corpo¬ 
raciones y particulares. 

Todos estos recursos serán recaudados por la Dirección General 
de Emigración, quien los ingresará en el Tesoro público, donde que¬ 
darán a disposición de la misma. Los remanentes no invertidos en 
cada ejercicio pasarán como crédito al ejercicio siguiente. Un fun¬ 
cionario del Ministerio de Hacienda intervendrá la recaudación. Los 
gastos a que se haya de atender con dicho fondo serán señalados 
anualmente con todo detalle en presupuesto aprobado por la Junta 
Central, a propuesta de la Dirección General. 

Serán conceptos de gastos, aparte de los de personal y material 
que ocasione el servido, los siguientes: 

1. " Los seguros y socorros a favor de emigrantes, emigrados 
y repatriados. 

2. a La tutela de los emigrados. 

3. 0 La subvención a Sanatorios, Hospitales, Asociaciones o Mu¬ 
tualidades benéficas. Sociedades patrióticas, entidades de enseñanza 
o cualquier otra análoga institución española que radique en país 
adonde se dirija nuestra emigración y que tenga por base el acogi¬ 
miento de españoles désvalidos, la elevación de su nivel cultural, sos¬ 
tener vivo el espíritu ciudadano y patriótico de nuestras Colonias o 
desarrollar y arraigar lazos fraternales entre todos los españoles ex¬ 
patriados'. 

4■'* El auxilio en la forma y con las garantías que se determinen 
en cada caso a los fines de la colonización y repoblación interior de 
España. 

En los casos 3. 0 y 4." no se podrá ordenar pago alguno, sin previo 
informe favorable de la Junta Central de Emigración, adoptado por 
el voto de tres cuartas partes, por lo menos, de sus componentes. 

Una Comisión de tres Vocales de la Junta Central de Emigra¬ 
ción, designados anualmente por ésta, examinará, comprobará y cen¬ 
surará las cuentas mensuales y verificará arqueos siempre que lo es¬ 
time conveniente. 

Art. 67. Constituido asi el Tesoro del emigrante, los fondos en 
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él existentes serán llevados al Banco de España, en donde quedarán 
en cuenta corriente, a disposición de la Dirección General, salvo la 
cantidad necesaria para gastos inmediatos, que no deberá exceder nun¬ 
ca de 5.000 pesetas. 

Los talones para retirar fondos del Banco y órdenes de transfe¬ 
rencia irán firmados por el Director general y por el Jefe de la Sec¬ 
ción de Hacienda o por quienes hagan Sus veces. 

Será Ordenador de Pagos el Director general de Emigración, y 
Tesorero-Contador, el Jefe de la Sección de Hacienda. 

Art. 68. Estará al frente del Servicio de Contabilidad el Jefe 
de la Sección de Hacienda. El Negociado de Contabilidad llevará a! 
día un libro de Caja, un Diario, un Mayor, un libro de Inventario 
y los libros auxiliares que se crea oportuno abrir en lo sucesivo. 

Se liará mensual mente un balance del movimiento de fondos que 
el jefe de la Sección de Hacienda presentará a la Comisión de Cuen¬ 
tas nombrada por la Junta Central, y anualmente se redactará una 
Memoria con la cuenta justificada y el balance de situación, la cual, 
una vez aprobada por la Junta y firmada por el Director general, será 
publicada en la Caceta de Madrid. 

Art. 69. Pava el régimen interior del Servicio de Contabilidad, 
asi como para la formación del presupuesto anual, la Dirección Ge¬ 
neral establecerá el régimen técnico conveniente, procurando la mayor 
claridad y sencillez, y fijará ia cuantía y forma de la fianza que habrá 
de prestar el funcionario encargado de la Caja. 

Art. 70, El seguro creado por Real Decreto de 7 de agosto 
de 1920 para cubrir a una parte de los emigrantes del riesgo de muer¬ 
te o de inutilidad absoluta en accidente de navegación abarcará, en lo 
sucesivo, a beneficio de aquéllos o de sus derechohabientes, según los 
casos, las modalidades que siguen: 

Riesgos que habrán de cubrirse: 

a] De viaje (muerte o inutilidad por naufragio, incendio, abor¬ 
daje 11 otro siniestro de mar, o por accidente a -bordo 110 imputable 
a la Compañía transportadora, o por enfermedad adquirida durante 
el viaje). 

h ) De inadaptación (enfermedad contraída dentro del mes si¬ 
guiente a la llegada, que imposibilite para dedicarse al trabajo en el 
país de destino); y 

c) De infortunio (muerte natural en el plazo de un mes, a partir 
del arribo del emigrante). 

A propuesta de la Dirección General de Emigración, se fijarán las 
condiciones y cuantía de dicho seguro. El riesgo a) se sacará a con¬ 
curso entre Compañías aseguradoras sometidas a la legislación de 
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España. Los riesgos b) y c) habrán de cubriráe, preferentemente, me¬ 
diante las Juntas consulares de Emigración, por conciertos con Aso¬ 
ciaciones españolas, patrióticas o benéficas, establecidas en el lugar 
de destino de los emigrantes. 

CAPITULO V 

Del régimen de fianzas. 

Alt. 71. Para que pueda hacerse efectiva la responsabilidad pe¬ 
cuniaria en que hubiere incurrido el naviero, armador, consignatario 
o encargado de Oficinas de información y pasaje de emigrantes, será 
preciso que aquel a instancia del cual se siguió el litigio exhiba la sen¬ 
tencia firme que pronunciaran a su favor los Tribunales ordinarios, 
las Inspecciones o la Dirección General de Emigración, en cada caso. 

El Director general notificará el hecho al naviero, armador o con¬ 
signatario encargado de Oficinas de pasajes de emigrantes condenado, 
para que en el término de ocho días formule oposición, si a ella hu¬ 
biere lugar, o, en caso contrario, reponga la fianza en toda su inte¬ 
gridad dentro del mes siguiente al día en que reciba la notificación. 

Si se formulare oposición, se incoará el oportuno expediente, que 
en el término de quince días será resuelto definitivamente, con audien¬ 
cia de las partes interesadas. 

•Conocida la conformidad del naviero, armador, consignatario o en¬ 
cargado de Oficinas de información y pasaje de emigrantes, o trans¬ 
curridos ocho días sin que formule oposición o recaiga en el expedien¬ 
te resolución contraria a ella, la Dirección General preparará el libra¬ 
miento a favor del reclamante. Si transcurriere un mes desde que se 
pagó el libramiento sin que el naviero, armador, consignatario o en¬ 
cargado de Oficina de información y pasaje de emigrantes repusiera 
la fianza, le será retirada la autorización para dedicarse al transporte 
o expedición de emigrantes hasta que abone el importe de su deuda. 

■Los consignatarios, autorizados o no para el tráfico de emigración, 
que recibieren en buque no autorizados para el mismo emigrantes es¬ 
pañoles, quedarán obligados al pago del canon que determina este Re¬ 
glamento, y si no lo efectuaren en el plazo y forma establecidos, se 
procederá contra ellos ejecutivamente, llegando al apremio, caso de 
insolvencia, como deudor a la Hacienda pública. 

Art. 72.- Cuando la responsabilidad que hubiere de hacerse efec¬ 
tiva procediere de una multa, bastará que quien la hubiere impuesto, 
con arreglo a la Ley y al Reglamento, lo-ponga en conocimiento de la 
Dirección General, una vez que la resolución sea firme. 

La Dirección General lo comunicará al interesado para que pague. 
Si, transcurridos ocho días, no hubiere pagado, el Director general or¬ 
denará el ingreso, en el Tesoro del Emigrante, de la cantidad corres- 
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pondiente, y lo comunicará al interesado para que reponga la fianza, 
siguiéndose desde entonces la tramitación que el artículo anterior de¬ 
termina. 

Art. 73. Para la devolución de la fianza se formará expediente, 
en el que se oirá al interesado y a las Inspecciones de Emigración. 

Resuelto el expediente por la Dirección General, se publicará en 
la Gaceta el acuerdo provisional para que puedan reclamar, en el tér¬ 
mino de dos meses, los que se crean con derecho, contra la fianza; 
pasado este plazo sin que hubiere reclamación, el acuerdo será decla¬ 
rado definitivo. 

Se considerará una fianza libre de responsabilidad cuando el ar¬ 
mador o consignatario que reclame su devolución no haya realizado 
operaciones de embarque -o transporte de emigrantes en un plazo an¬ 
terior ele más de un año, suprimiéndose, en tal caso, todas las diligen¬ 
cias rituarias anteriormente expuestas, que se reducirán tan sólo a la 
publicación, en la Gaceta de Madrid, del acuerdo provisional, para que 
en el término de dos meses puedan reclamar los que se crean con de¬ 
recho a la fianza. 

CAPITULO VI 

Del contrato de transporte de emigrantes 

I.—Del billete. 

Art. 74. Las Compañías navieras autorizadas para el transporte 
de emigrantes llevarán libros talonarios, que constarán de una matriz 
y varias hojas numeradas, cada una de las cuales contendrá un ejem¬ 
plar del formulario para billetes que se especifica en el artículo si¬ 
guiente; 

Los Inspectores deberán devolver, en el plazo máximo de cuarenta 
y ocho horas, los libros talonarios que les presenten los navieros o con¬ 
signatarios (siempre que se ajusten al modelo reglamentario), luego 
de haber visado y sellado todas sus hojas. 

Art. 75. El billete de pasaje, tanto individual como familiar, se 
ajustará a los modelos que publique la Dirección General de Emigra¬ 
ción, y estará compuesto de los elementos que siguen: 

Matriz, que quedará unida al libro talonario que posea el consig¬ 
natario ; billete propiamente dicho, que conservará en su poder el ti¬ 
tular, y talón de embarque, que será recogido por el Sobrecargo cuan¬ 
do el emigrado entre en el buque. 

En cuanto a la orden de embarque, se considerará tal la que figura 
en la cartera de identidad, siempre que esté también debidamente di¬ 
ligenciada la hoja de dicha cartera correspondiente a la expedición del 
billete por el consignatario, con los datos que en la misma se exijan. 
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En el billete habrán de hacerse constar las siguientes circunstancias 
esenciales que individualizan y determinan el contrato de transporte 
a que el mismo se refiere: número de billete; nombres de la Compañía, 
del buque, del puerto de embarque, de los de escala y del de destino; 
fecha del embarque; nombre del emigrante o emigrantes, si se tratase 
de una familia: número de la litera que haya de ocupar a bordo: pre¬ 
cio del billete, en letra y cifra; forma de pago; equipaje que el titular 
lleva, expresando los bultos que lo componen y el número de kilo¬ 
gramos que pesa; nombre, apellidos y domicilio de las personas (pie 
autorizan el embarque en los casos previstos en el artículo 5. 0 de la 
Ley; fecha de expedición de billete: sello de la Casa consignataria, 
y serie' y número de la cartera del emigrante. 

En el talón de embarque se hará constar: número de .billete a que 
corresponde; serie y número de la cartera de identidad; nombre del 
emigrante o emigrantes, si se tratase de una familia; nombre del bu¬ 
que, importe del pasaje, puertos de embarque y de destino, fecha da 
salida y sello de la Casa consignataria. 

A los efectos de la expedición de billetes familiares de emigrantes, 
con arreglo a las disposiciones de este Reglamento, constituirán la 
familia exclusivamente los padres, con hijos menores de edad, o padres 
o madres viudos con hijos menores de edad, o hermanos con hermanos 
menores de edad, o tutores con sus pupilos. 

Se considerarán documentos complementarios del billete, a cuya 
formalización obligará el hecho de haber sido expedido: 

1. ° La lista de embarque, de la cual se enviarán copias al Con¬ 
sulado de España en el puerto de destino del emigrante, al Inspector 
en viaje, cuando el buque lo llevara, o, en su defecto, al médico espa¬ 
ñol encargado de la asistencia de emigrantes, a la Inspección del puer¬ 
to de salida y a la iDirección General de Emigración por conducto de 
aquélla. 

En esta lista de embarque, que se ajustará al modelo que redacte 
la Dirección General de Emigración y comprenderá a todos los que 
embarquen en un mismo buque, se hará constar: nombre y apellidos 
de cada emigrante; sexo, naturaleza, determinando el pueblo y la 
provincia, edad, profesión 11 oficio; manifestación de si sabe leer y 
escribir; último domicilio, y número y serie de la cartera de identidad. 
Además se harán constar todos los detalles que para los fines estadís¬ 
ticos se estimen oportunos. 

2. ® Un impreso, que se entregará al emigrante, en el cual se es¬ 
pecificará la alimentación a que reglamentariamente tenga derecho, 
y en que se hallen transcritos los siguientes artículos de la Ley y del 
Reglamento: 

Artículos de la iLey: 2. 0 , 3. 0 , 5. 0 , 38, 40. 41, 42, 44, 47 y 48. 

Artículos del •Reglamento: 42, 437-79, 80, 8r, 82, 83, 84, 85, 86, 
87,88,1197139. 

Para relacionar estos impresos con el billete de pasaje correspon- 
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diente, se consignará en cada uno de ellos, al entregárselo al emigran 
te, el nombre del buque donde habrá de efectuar lá travesía, la fecha 
de salida y la serie y número de la cartera de identidad. También se 
podrán insertar las condiciones generales del pasaje y del régimen 
interior de los buques, que no se opongan a lo establecido por la Ley 
y el Reglamento. 

Art. 76. El procedimiento para formalizar el contrato de trans¬ 
porte de emigrantes, del que será expresión el billete de pasaje en 
que consten las condiciones legales antedichas, se ajustará a normas 
que la Dirección General de Emigración dicte, inspiradas en la mayor 
sencillez de los trámites y, consiguientemente, en ahorro de tiempo 
y de molestias para quienes hayan de intervenir en la formalizado!! 
de dicho contrato. 

Los consignatarios delterán expedir los billetes por riguroso orden 
de prelación en la petición de los mismos, y para el embarque tendrán 
preferencia los emigrantes por el orden de numeración que figure en 
el billete. 

Los consignatarios deberán poner en lugar visible de su Oficina un 
cartel, en el cual se anuncie el número de plazas que les haya reservado 
la Compañía para el buque y el puerto de que se trate, y advertirán 
previamente, al que solicite billete, el número de orden que le lia de 
corresponder en relación con dichas plazas, sin que puedan expedir 
nunca mayor número de billetes 'que el total anunciado. 

Cuando, con objeto de evitar el retraso en la partida de un buque, 
fuera preciso prorrogar las horas ordinarias de Oficina que sé seña¬ 
len por la Dirección para cada puerto, se podrá continuar el despacho 
hasta las diez de la noche, a instancia del consignatario. 

En este caso, el consignatario ingresará en el Tesoro del Emigran¬ 
te 10 pesetas por cada hora o fracción de hora que se trabaje fuera 
de las ordinarias. 

También a petición del consignatario se podrá autorizar el embar¬ 
que de emigrantes después de la puesta del sol basta las horas que fije 
la Dirección General, prorrogabas según la misma acuerde. El con¬ 
signatario satisfará, en tal caso, un arbitrio con arreglo a la escala 
gradual siguiente: 

Por cada buque que embarque de noche, hasta |6o emigrantes, 50 pe¬ 
setas; hasta too, 90 pesetas; hasta 200, 160 pesetas; hasta 300, 200 pe¬ 
setas ; más de 300, 250 pesetas. 

El importe de dicho arbitrio será percibido por los Inspectores en 
puerto, quienes lo girarán mensualmente al Tesoro del Emigrante, 
con arreglo a las instrucciones de la Dirección General. 

En los embarques comenzados antes de la puesta del sol que 
deban prorrogarse después de dicha hora no se empezará a devengar 
este arbitrio sino media hora después de la puesta del sol. 

Art. 77. Los billetes de emigrantes-adquiridos en el extranjero 
y puestos a nombre de personas que deban embarcar en España darán 
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derecho a éstas a efectuar el embarque en¡ el primer buque del naviero 
que los haya expedido, que salga para el destino indicado en dichos 
billetes. 

Estos billetes de llamada deberán ser presentados al consignatario 
del puerto para el cual hubieran sido expedidos, para su canje por el 
billete definitivo, que se ajustará al modelo reglamentario. Para que 
los poseedores de los billetes de llamada tengan derecho al embarque, 
deberán solicitarlo del consignatario con quince días de anticipación, 
cuando menos, a la fecha de salida del buque, bien personalmente, me¬ 
diante la presentación del billete de llamada, bien por medio de carta 
certificada con acuse de recibo. 

Los billetes de llamada sólo podrán ser utilizados cuando entre el 
que lo adquiere y el que ha de realizar el viaje exista alguno de los 
siguientes grados de parentesco: 

Cónyuge, ascendientes, descendientes, hermanos legítimos, natu¬ 
rales, adoptivos o afines en los mismos grados. 

En casos especiales, el Inspector podrá autorizar, por excepción, 
algún billete de llamada, cuyo titular, sin estar comprendido dentro de 
las condiciones especificadas anteriormente, se halle en condiciones 
semejantes; en este caso, se hará constar en dicho billete la excepción 
por virtud de la cual ha sido- autorizado. 

A las reclamaciones o indemnizaciones que motiven los billetes de 
llamada serán aplicables las- reglas prescritas en la Ley para las que 
se originen con ocasión de los billetes ordinarios. 

Cuando el naviero tenga cedidos o comprometidos todos lo-s pasa¬ 
jes de un buque en el momento en que le sean presentados los billetes 
de llamada, los titulares de estos billetes no tendrán- derecho a em¬ 
barcar sino en el siguiente primer buque de igual línea y del mismo 
naviero. 

El billete de llamada da derecho al titular para embarcar en el 
puerto consignado en dicho billete, o en cualquier otro puerto habi¬ 
litado de escala posterior de los buques de la Compañía expedidora, 
sin obligación, en este último caso, de abonar sobreprecio ni diferen¬ 
cia alguna. 

Ninguna Compañía podrá expedir billetes de llamada para em¬ 
barcar en puertos donde no hagan escala sus buques. 

Si, después de expedido un billete de llamada, la Compañía sus¬ 
pendiera o suprimiera sus servicios en España o al puerto de destino 
que figure en el billete, estará obligada a satisfacer, en la forma y 
plazo que exige -este artículo, el pasaje del titular del billete, y, si éste 
fuere familiar, el de las personas a que el mismo afecte, en buques 
autorizados de otras Compañías que toquen en el puerto determinado 
en el billete, o a entregar a-1 titular, a su elección, el importe del pasaje 
o pasajes, para que haga el viaje por cuenta propia. 

Si por cualquier motivo la Compañía expedidora suprimiera o sus¬ 
pendiera la escala de sus buques en el puerto determinado en el billete 
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de llamada, estará obligada a costear a los portadores de éste el viaje 
por ferrocarril desde el puerto aludido basta aquel en que toquen sus 
buques y a abonarle una indemnización de cuatro pesetas por persona 
y dia, desde el de su llegada al primero al de su embarque en e) segundo. 

La Dirección General de Emigración dictará las oportunas ins¬ 
trucciones regulando la expedición, tramitación y efectos del billete 
de llamada. 

Art. 78. Se faculta a la Dirección General de Emigración para 
autorizar, según los casos, la expedición de billetes combinados, en 
los que se comprendan todos los gastos que haya de realizar el emi¬ 
grante, incluso los de hospedaje y alimentación, para su traslado des¬ 
de el punto de residencia hasta el término del viaje. 

En estos billetes se harán constar detalladamente las condiciones 
de los servicios que comprendan, y se consignará la clase de hospe¬ 
daje y la calidad y cantidad de alimentación a que dan derecho. 

Asimismo se autoriza a la Dirección General de Emigración para 
contratar en todos o en algunos de los puertos habilitados el servicio 
de hospedaje de los emigrantes, y .para establecer hospederías a ellos 
dedicadas, si se considerase conveniente. 

¡Las hospederías con que se contraten habrán de someterse sin res¬ 
tricción alguna a la vigilancia de las Autoridades de emigración, y 
sus dueños prestarán la fianza que la Dirección General de Emigra¬ 
ción acuerde en cada caso. 

« 

En los contratos se harán constar las condiciones del hospedaje 
y las sanciones imponibles por incumplimiento de lo pactado, las cuales 
podrán llegar a la rescisión del contrato, sin derecho a resarcimiento 
alguno. 


II.— De la rescisión del contrato. 

Art. 79. Cuando un emigrante desee rescindir el contrato de trans¬ 
porte y lo anuncie al consignatario que le expidió el billete, por lo 
menos, cinco días antes de ln fecha fijada pana la salida del buque en 
que debiera, embarcarse, dicho consignatario lo devolverá la mitad del' 
importe del pasaje, si hubiese sido cobrado, siempre que acredite el 
emigrante ser el titular del billete. El consignatario que hiciere el pago 
pedirá ni emigrante- que le firme -en el resguardo provisional o en el 
billete, según los casos, recibo de la cantidad devuelta, conservando 
esos documentos en su poder. 

El consignatario dará cuenta de la rescisión a la .Inspección, y ésta 
pondrá su visto bueno al pie del recibo de reintegro, firmado por el 
emigrante, y devolverá al consignntario, de haber lugar a ello, la res¬ 
pectiva orden de embarque. Si el -emigrante no sabe firmar, lo hará 
en su nombre quien la Inspección autorice. 
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Art. 8o. Cuando la rescisión se funde en enfermedad aguda del 
emigrante o de persona de su familia que deba acompañarle, y se pida, 
por lo menos, seis horas antes de la fijada para la salida del buque, 
será preciso, para que pueda ser exigida, que el interesado presente 
certificueión médica acreditando que ia dolencia alegada impide a la 
persona enferma emprender el viaje. 

El consignatario podrá hacer visitar al enfermo por el médico que 
designe; si no hubiere acuerdo cutre éste y el que expidiera el cer¬ 
tificado, se pondrá el hecho en conocimiento de la Inspección, que 
hará visitar al enfermo, si se encuentra en la población, por un mé¬ 
dico de So n i dad marítima, y, oido su parecer, resolverá en definitiva 
sin ulterior recurso. 

Todas estas diligencias deberán practicarse con la premura que re¬ 
quiere el ca*so. 

Aceptada la solicitud de rescisión, o acordada 'por la Inspección, 
se procederá a devolver el precio del pasaje en !n misma forma que 
se establece para el caso de rescisión voluntaría. 

Cuando el enfermo que motive la petición de rescisión no se en¬ 
cuentre en el puerto, será potestativo en el consignatario pedir a la 
Inspección que designe, a expensas del propio consignatario, el mé¬ 
dico que ha de realizar la visita encomendada en el puerto al de Sa¬ 
nidad marítima, o rescindir el contrato en la forma que el articulo 
nnterior previene, aunque falten menos de cinco días para la salida 
<¡d buque. 

Art» 8i. Si el contrato se rescindiera por muerte del emigrante, 
el precio íntegro que hubiera satisfecho por su pasaje lo depositará 
el consjignatario en la Inspección, quien lo conservará para entregarlo 
a los herederos del causante. 

Art. 82. Serán también causas legitimáis para la rescisión del con¬ 
trato las siguientes: 

iLa en fermedad grave, o la muerte del padre, de la madre, del 
cónyuge o de alguno de los hijos del titular del billete, aun cuando el 
causante no hubiera de acompañarle, siempre que la enfermedad o 
muerte sobreviniera con posterioridad a la adquisición del billete y se 
anuncíe seis horas antes de la del embarque. 

Serán aplicables a este cuso las disposiciones de los artículos 79 
y 80. 

2. a Tcxl;’(S las de fuerza mayor, debidamente comprobadas. 

3. " La rescisión, por cualquier causa que no sea la voluntad del 
emigrante, del contrato de trabajo, que le determinó a expatriarse, 
siempre que el interesado lo participe seis horas antes de Ir» del em¬ 
barque, acreditando haber sido este contrato la causa que le impulsó a 
emigrar y haber tenido conocimiento de su rescisión después de ad¬ 
quirido el billete. 
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Art. 83. Siempre que un consignatario venda un billete que en 
el mismo viaje del ¡buque de que se trate haya quedado disponible, 
bien en su mismo puerto, bien en otro anterior, por rescisión del con¬ 
trato efectuado con arreglo a lo preceptuado en los artículos 79, 80 
y 82, o por no haber reclamado el emigrante dentro del plazo legal, 
habrá de devolver al iprimer titular la cantidad que le cobrara en con¬ 
cepto de anticipo parcial del precio del billete o por pago íntegro de él. 

La devolución se hará en efectivo, depositando su importe contra 
resguardo en la Inspección de Emigración del puerto en que el billete 
se haya vendido nuevamente, quien lo hará llegar a poder del intere¬ 
sado por conducto de la' Inspección del puerto en que el contrato fuere 
rescindido o anulado. 

A los efectos de este precepto, los Inspectores de Emigración ha¬ 
rán constar, en las tarjetas de inspección, el número de pasajes res¬ 
cindidos y el de pasajes anulados que queden disponibles; comunica¬ 
rán a los Inspectores de las siguientes escalas del buque los números 
de tales pasajes, y llevarán un registro de los mismos, en el que se 
consigne la residencia de los interesados. 

La Dirección General dictará las instrucciones convenientes pará 
la más práctica y más perfecta ejecución en estos preceptos. 

Cuando en la nave donde se proponga embarcar sea rechazado un 
emigrante que viaje en compañía de su familia, entendiéndose cómo 
tal los hijos, padres, cónyuges y hermanos, éstos tendrán derecho a 
que se les devuelva el importe total de su pasaje, de no convenirles 
emprender el viaje. 

Se exceptúa de este derecho a la familia del emigrante que sea 
rechazado por causas que notoriamente le sean imputables, compren¬ 
diéndose, entre ellas, las deficiencias de la documentación que se exija 
para poder emigrar u otras causas análogas, que serán apreciadas por 
la Inspección del puerto correspondiente. 

Contra las resoluciones de la Inspección cabrán los recursos esta¬ 
blecidos para las demás reclamaciones. 

III. — De la suspensión del viaje. 

Art. 84, Cuando el viaje se suspenda por causas ajenas al emi¬ 
grante, el consignatario del buque deberá satisfacer al emigrante, 
que no residiera con anterioridad en el puerto de embarque, la in- 
* dcnmización de cuatro pesetas por cada día de retraso, que entregará 

diariamente, mediante recibo firmado por el interesado o por quien 
designe la Inspección, si aquél no sabe firmar. 

A los efectos de lo dispuesto en este artículo, los consignatarios 
vendrán obligados a expedir los billetes de que dispongan, a los emi¬ 
grantes que lo soliciten, tan pronto como aquéllos anuncien la salida 
ele un buque. 
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El hecho de admitir el consignatario un depósito para responder 
del pago de un pasaje, concederá el derecho al emigrante propietario 
del depósito a la correspondiente indemnización en caso de retraso del 
buque. 

Quedarán exentos los consignatarios del pago de indemnizaciones, 
siempre que avisen por carta certificada a los emigrantes que hubie¬ 
ren obtenido billete o realizado depósito de parte del precio del pasaje. 
Con diez días de anticipación, del retraso y la tedia en que habrá de 
salir el buque. 

Cualquiera cpie sea la causa a que se. deba el retraso de un buque 
después de la fecha señalada para su partida, el emigrante tiene dere¬ 
cho a la indemnizadón, y el consignatario del buque en el puerto de 
que se trate la satisfará a requerimiento clel Inspector. 

SÍ el retraso fuese debido a un caso de fuerza mayor, el consigna¬ 
tario, sin negarse al pago, formulará la correspondiente protesta y 
hará cuantas alegaciones convengan a su derecho. 

En este caso: 

A) Si el Inspector, previa la información oportuna, acepta la ex¬ 
cepción de fuerza mayor alegada por el consignatario, enviará inme¬ 
diatamente el expediente a la Dirección General de Emigración, quien 
adoptará la resolución que proceda en el plazo máximo de cbez días a 
contar desde la fecha de entrada del expediente en el Registro general: 

i.° Si la Dirección General resuelve de acuerdo con el Inspec¬ 
tor, se pondrá a disposición del consignatario, con cargo al Tesoro del 
Emigrante, el importe de las indemnizaciones en el plazo máximo de 
cuarenta y ocho ¡horas. 

2. 0 Si la Dirección General disiente del Inspector, comunicará 
también, en el plazo de cuarenta y ocho horas, la resolución al Ins¬ 
pector y al consignatario para que amplíen la información; las nuevas 
alegaciones aportadas al expediente se tramitarán en los mismos tér¬ 
minos antes señalados. 

tí) Si el Inspector no acepta la excepción de fuerza mayor, la 
tramitación del expediente se ajustará a las normas generales que mar¬ 
que la Instrucción de multas y se resolverá por la Dirección General, 
habida cuenta fie las circunstancias de cada caso. Siempre que la Di¬ 
rección General acepte dichas excepciones, se pondrá a disposición 
del consignatario, en el plazo máximo de cuarenta y ocho horas, a con¬ 
tar de la fecha de la resolución, el importe de las indemnizaciones. 

Art. 85. El consignatario quedará exento de la obligación de in¬ 
demnizar en los casos de fuerza mayor, debidamente comprobados y 
apreciados, según el prudente arbitrio de las Inspecciones o de la Di¬ 
rección General de Emigración, que impidan al buque la salida del 
puerto en la fecha señalada, tanto por causas anteriores a la llegada 
como producidas en el mismo puerto, siempre que unas u otras ocu¬ 
rran con posterioridad a la fecha de expedición del billete. 

También estarán exentos los consignatarios del pago de la indem- 
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niz-ación cuando la causa que determine el retraso del viaje sobrevenga 
estando ya a bordo el emigrante, siempre que le mantengan dentro 
de él a expensas de la nave, hasta que la salida se verifique. 

Art. 86. El consignatario podrá ser requerido por la Inspección 
del puerto o pedir autorización a la misma para que los emigrantes 
que debieran embarcar en un buque cuya salida se haya retrasado 
por alguna de las causas ajenas al emigrante, lo haga en otro buque 
de la misma Compañía que se halle admitido para esta dase de servi¬ 
dos y en iguales condiciones que las estipuladas para el primer buque. 

El precio del pasaje que haya satisfecho el emigrante no podrá 
aumentarse, aunque sea mayor en el buque donde se embarque en 
definitiva; pero si en éste el coste fuera inferior, se le reintegrará la 
cantidad correspondiente a la diferencia entre ambos precios. 

Están comprendidos en los beneficios que concede este precepto 
y el articulo 84 los emigrantes que no puedan embarcar por no tener 
libre el buque las plazas anunciadas, sin perjuicio de las responsabi¬ 
lidades que se puedan exigir por incumplimiento de lo dispuesto en 
el artículo 76 del Reglamento. 

Si la inspección ordena o autoriza dicho cambio y el segundo buque 
zarpa del puerto antes de transcurrir quince días desde el en que 
debió salir el primero, los emigrantes que no eml>arqiien en aquél per¬ 
derán, desde el día de salida, el derecho a la indemnización que fija 
el- párrafo primero del artículo 84 de este Reglamento; pero si hu¬ 
bieren de transcurrir más de quince días, podrán optar por embar¬ 
car en el segundo buque o rescindir el contrato. 

En el caso de que la Compañía no pueda sustituir el buque retra¬ 
sado por otro, bien de su pertenencia, bien de otra Compañía, y 110 
sea posible realizarlo en el puerto de embarque de los emigrantes, en 
un plazo que no exceda de quince días, el consignatario, sin perjui¬ 
cio de abonar las correspondientes indemnizaciones por retraso, es¬ 
tará obligado a devolver el precio del pasaje que hubiere percibido, 
a reembolsar al emigrante los gastos de locomoción en tercera clase 
desde el punto donde residiera hasta el puerto, y los de manutención 
y hospedaje hasta el momento en que se comenzó el pago de las in¬ 
demnizaciones, y a alionarle los gastos de locomoción para retorno a 
su residencia. 

Art. 87. Las Compañías de ferrocarriles expenderán a cuantos 
lo soliciten y presenten la cartera de identidad de emigrante, debida¬ 
mente diligenciada, billetes especiales que contengan en el anverso la 
leyenda “Billete de emigrante”; en el reverso, una transcripción del 
artículo 45 de la ¡Ley, el número del tren para el cual fueron expedi¬ 
dos y la serie y número de la cartera de identidad. 

Este billete se compondrá de dos partes iguales, que el emigrante 
deberá presentar unidas al terminar el viaje, para que las separen los 
empleados de la Compañía, quienes entregarán una al emigrante y 
conservarán la otra en su poder. 
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Cuándo el emigrante que justifique su calidad de tal, por medio 
de dicha cartera, ante la Inspección correspondiente, no pudiera em¬ 
barcar por retraso del tren, lo comunicará a dicha Inspección, entre¬ 
gándole la parte de billete que habrán de dejar las empleados de la 
Compañía en poder del emigrante. 

La Inspección de Emigración indagará si el retraso fue debido 
o no a fuerza mayor, y cuando, a su juicio, no lo fuera, reclamará 
el cumplimiento del artículo 45. de la Ley. 

Si la Compañía se negare arbitrariamente a cumplirlo, la Inspec¬ 
ción anticipará al emigrante la indemnización a que tenga derecho, 
y comunicará la negativa de la Compañía a la Dirección General para 
cpie ésta entable la correspondiente reclamación. 

Art. 88. Cada consignatario autorizado designará un local, pre¬ 
cisamente en el puerto de embarque, en donde los emigrantes deberán 
entregar sus equipajes, quedando éstos desde tal momento a cargo del 
consignatario. 

No se podrá obligar al emigrante a que su equipaje sea conducido 
por determinada persona o agencia. La conducción de los equipajes 
desde dicho local a bordo será de exclusiva cuenta del consignatario, 
no podiendo éste, por tanto, cargar en el precio del pasaje los gastos 
que hiciere por ese servicio, ni exigífselo bajo ningún otro concepto 
al emigrante. 

En el caso de pérdida o sustracción de un equipaje de emigrante 
en un buque, o mientras dicho equipaje se halle al cuidado de un na¬ 
viero o consignatario autorizado, la indemnización que deberá satis¬ 
facerse al damnificado no podrá, en ningún caso, exceder de 200 pe¬ 
setas por cada equipaje individual. 

Para hacer efectiva esta indemnización será necesaria la presenta¬ 
ción del billete, en el que conste el número y clase de los efectos em¬ 
barcados o admitidos para embarcar. 

Los emigrantes tendrán derecho a depositar, mediante recibo y 
gratuitamente, en poder del Capitán o de la persona que éste designe, 
bajo su responsabilidad, el metálico y efectos de valor que conduzcan. 

IV.— De la repatriación de los emigrados. 

Art. 89. 'La obligación, que impone a las Empresas navieras el 
artículo 47 de la Ley, de repatriar gratuitamente al emigrante que 
fuese rechazado en el punto de destino, por virtud de las Leyes sobre 
inmigración en el país, se cumplirá, dando cuenta del hecho al Cónsul 
de España, quien extenderá la orden de repatriación gratuita. 

Será condición indispensable para hacer cumplir a la Empresa na¬ 
viera esta obligación, que la disposición en que se funde la negativa a 
recibir al emigrante haya sido publicada oficialmente en el país, de 
destino y que, calculado el tiempo que emplea el correo desde el punto 


de origen, o por cualquier otro medio, pueda probarse que dicha Or¬ 
den ha debido ser conocida en el puerto de embarque antes de ex¬ 
pender el billete. 

Art. 90. Los navieros o armadores autorizados para transportar 
emigrantes quedan obligados a repatriar, a la mitad de precio, un 
número de emigrados que no exceda del 20 por, 100 de los emigrantes 
que hubiesen conducido al país de que ¡se trate durante el año anterior. 
Dichos, navieros o armadores tendrán el deber de justificar trimestral¬ 
mente ante las respectivas Juntas Consulares de Emigración, o, en su 
defecto, ante el Cónsul, por sí, por su consignatario o por su repre¬ 
sentante en el puerto respectivo, las repatriaciones bonificadas que 
hayan realizado en el trimestre anterior, A fines de cada año se hará 
una liquidación, y, con arreglo a ella, las Compañías navieras que no 
hayan efectuado dichas repatriaciones o las hayan llevado a cabo en 
proporción inferior a la de la (Compañía que más repatriaciones bo¬ 
nificadas hubiese efectuado en el mismo período de tiempo, ingresarán 
en efectivo en el Tesoro del Emigrante el importe de los medios pa¬ 
sajes que debieron facilitar, el cual se destinará íntegramente a la re¬ 
patriación. 

Si en el plazo de un mes la Compañía no hace el ingreso, se per¬ 
cibirá de la fianza el importe de éste y se la requerirá para que la 
reponga inmediatamente. 

Si la fianza n 0 fuere bastante para cubrir la responsabilidad in¬ 
dicada, se requerirá a la Compañía infractora para el inmediato abono 
de la diferencia y para la reposición de la fianza. 

De no efectuarlo o de no reponer la fianza en el plazo de veinte 
días, se le retirará la autorización para dedicarse al transporte de emi¬ 
grantes. 

Art. 91. En el Consulado se pondrá a disposición de dichos na¬ 
vieros, consignatarios o de sus representantes un estado detallado con 
el nombre de cada armador, el de los buques llegados durante el tri¬ 
mestre anterior y el número de emigrantes que cada uno condujo de 
España, así como otro estado detallado de los emigrantes por cada 
naviero repatriados durante el trimestre. 

Art. 92. Para determinar ese 20 por 100, los Cónsules observa¬ 
rán las reglas siguientes: 

1. a Que la obligación de repatriar se reparta lo más equitativa¬ 
mente posible entre todos los navieros sobre quienes pese. 

2, n Que se reparta proporcioualraente en los varios viajes de re¬ 
greso que tengan lugar durante el año. 

3. 0 Que en este 20 por 100 estén comprendidos los individuos 
que deben ser repatriados con arreglo al articulo 47 Y siguientes de la 
Instrucción de i.° de octubre de 1889 para los Consulados, cuyas 
disposiciones se entenderán modificadas en el sentido que preceptúa 
el artículo 48 de la Ley de Emigración, respecto del pago de la mitad 
del precio del pasaje; y 
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4- a Que sean preferidos los emigrantes comprendidos en alguna 
de las condiciones siguientes, por el mismo orden que se enumeran: 

a ) Obligados a regresar a España para cumplir sus deberes mi¬ 
litares. 

b) Rechazados por una Ley prohibitiva de la inmigración de, que 
el consignatario o naviero no pudieren tener noticia antes del embarque. 

c) Indigentes, debiendo ser preferidos aquellos cuyas familias 
sean más numerosas, cuando regresen con ella. 

<l) Menores de edad. 

e) Náufragos. 

f) Incluidos en las disposiciones a que alude la regla 3." de este 
artículo. 

Art. 93. Las Empresas tendrán derecho a percibir íntegro el im¬ 
porte de pasaje de retorno de los emigrados, cuando las disposiciones 
que regulen la inmigración se modifiquen, deroguen o sustituyan en 
forma que impidan el desembarque a los emigrantes en fecha que haga 
imposible conocer esta modificación al celebrarse el contrato de em¬ 
barque. 

Si los emigrantes que hayan de ser repatriados no pudiesen satis¬ 
facer dicho importe, se computará a la Empresa dos por cada uno de 
los que repatríen gratuitamente por tal causa, en descargo de la obli¬ 
gación que el artículo 48 de la ley impone. 

Art. 94. Cuando un buque nacional o extranjero en su viaje de 
regreso no recale en ningún puerto de España, él 20 por 100 de emi¬ 
grados a él correspondiente podrá. ser repatriado en otro cualquiera, 
siempre que dicho buque esté admitido por las Autoridades de emi¬ 
gración por reunir las condiciones que prescribe este Reglamento. 

'La repatriación será por cuenta del armador del buque que la mo¬ 
tive, y él o su representante pagarán, al del buque que la realice, la 
mitad de un pasaje por cada persona repatriada en estas condiciones. 

Los Cónsules de España en el extranjero ordenarán esta repa¬ 
triación librando el correspondiente testimonio para que en todo lugar 
pueda acreditarse el cumplimiento. 

Los armadores o representantes de ambos buques se pondrán de 
acuerdo con los Cónsules a los efectos de este artículo. 


DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 95. Todas las cuestiones que surjan con ocasión de la apli¬ 
cación de los artículos comprendidos en este capítulo VI del Regla¬ 
mento, si proceden de los emigrantes y se deducen contra navieros, 
armadores, consignatarios o encargados de Oficinas de información 
y pasaje, se entenderá que pertenecen al número de reclamaciones a 
que alude el artículo 21 de la Ley, y se tramitarán en la forma que 
previene el artículo 42 de este Reglamento. 
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Si los promovedores de estas cuestiones fueren los navieros, ar¬ 
madores, consignatarios o encargados de Oficinas de pasaje, las recla¬ 
maciones se entenderán comprendidas en el artículo 2 X¿ de la Ley y 
serán tramitadas en la forma prescrita por el artículo 43 de este Re¬ 
glamento. 


CAPITULO MLI 

De las condiciones de los buques dedicados 
al transporte de emigrantes. 

I.—Disposiciones generales. 

Art. 96. Para que los buques mercantes nacionales o extranje¬ 
ros, propiedad de los navieros autorizados, puedan dedicarse al trans¬ 
porte transoceánico de emigrantes españoles, deberán reunir las con¬ 
diciones prescritas por las disposiciones vigentes en la Marina y por 
el Reglamento de Sanidad exterior, con las ampliaciones y modifica¬ 
ciones que se preceptúan en este capítulo. Dichas condiciones, en cuan¬ 
to implican garantía de la salubridad, seguridad e higiene de los pa¬ 
sajeros de tercera clase o de clase equiparada a ésta por la Dirección 
General de Emigración, habrán de llenarse por igual en los viajes de 
ida y en los de retorno. 

Art. 97. Los buques, así nacionales como extranjeros, no serán 
autorizados para transportar emigrantes españoles cuando no reúnan 
las condiciones de navegabilidad y seguridad que exijan las disposicio¬ 
nes vigentes dictadas por el Ministerio de /Marina. 

Art. 98. Los mencionados buques deberán además someterse, 
antes del primer viaje, a la Inspección regulada en el articulo 29 de 
este Reglamento, en la que deberá acreditarse durante dos horas una 
marcha mínima de 11 millas; pero quedarán exentos de ello cuando el 
Capitán justifique, por los cuadernos de bitácora y diarios de navega¬ 
ción e itinerarios, debidamente autorizados, que el andar medio del 
buque durante el último viaje verificado en los seis meses anteriores 
.fué de 10 millas como mínimo (1). 


(1) Por Real iDeciieto fecfha lió de julio de 1930 (Gaceta del 20) se 
eleva a 13 millas .por hora la velocidad mínima de los tonques destinados 
al tráfico de migración, quedando modificado en tal! sentido el artículo 98 
del Reglamente para la aplicación de la Ley de Migración, texto refun¬ 
dido de 1904. 

Esta velocidad de 13 millas por llora se acreditará tomando el prome¬ 
dio del último viaje transatlántico de ida y: retorno que cada tonque lmya 
realizado en navegación normal, según aparezca de los asientos de los 
cuadernos de .bitácora o diarios de navegación. 
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Art. 99. Queda prohibido a los Capitanes de los mencionados 
buques: 

i.° Alterar, cuando lleven embarcados emigrantes españoles, las 
derrotas de los buques, a fin de dar remolque o prestar cualquier' otra 
clase de servicio a otras embarcaciones, a no ser en caso de socorro 
o auxilio necesario, por hallarse éstos o sus tripulantes en peligro. 

2. 0 Transportar explosivos o materias peligrosas ^mientras tengan 
a bordo emigrantes españoles. 

3. a Efectuar en puertos extranjeros transbordos de emigrantes 
españoles, como no sea por fuerza mayor, o mediante autorización 
de la Dirección General de Emigración, con las garantías que ésta 
determinara. 

4. 0 Efectuar en puertos españoles transbordos de emigrantes no 
autorizados en los billetes de los mismos, salvo casos' de fuerza mayor. 

5„° Autorizar, mientras tengan emigrantes españoles a bordo, jue¬ 
gos de envite o azar penados por las Leyes españolas; y 

ó." Embarcar emigrantes españoles .en puertos extranjeros sin 
autorización de la Dirección General de Emigración. 

Art. loo. Para el cumplimiento de lo que disponen loa anterio¬ 
res artículos, los buques, así nacionales como extranjeros, que se de¬ 
diquen al transporte de emigrantes españolési, estarán sujetos a la ins¬ 
pección prevenida en el capítulo V de la Ley, tai como la desenvuelve 
este Reglamento, y sus Capitanes se entenderán sometidos a la juris¬ 
dicción! disciplinaria de la Dirección General de Emigración y de las 
Autoridades que de ella dependan, sin perjuicio de las responsabili¬ 
dades legales que alcancen a las Empresas navieras y consignatarias. 

II. —Disposiciones especiales- 

i 

Art. 101. El casco de los buques autorizados deberá hallarse di¬ 
vidido en compartimientos esluncos, en número y disposición tales que, 
inundado el mayor de ellos, pueda el buque sostenerse a flote. 

Los mencionados buques habrán de estar provistos del material 
de salvamento que determine el Reglamento vigente sobre aparatos de 
esta clase. 

El metería! contra incendios y su organización responderá a las 
exigencias de esta servicio y será reconocido periódicamente por las 
Inspecciones. 

El material de respeto de máquinas y calderas y de todos los ser¬ 
vicios auxiliares se ajustará a lo que preceptúen los Reglamentos de 
Marina. 

Finalmente, los buques estarán provistos de un aparato de desin¬ 
fección por vapor bajo presión, de probada eficacia, sin que en nin¬ 
gún caso puedan admitirse, para estos efectos, las llamadas “cámaras 
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a vapor”, salvo si el buque llevare a, la vez instalación de aparatos 
"Marot", y los mamparos de hierro que rodeen las máquinas y cal¬ 
deras irán revestidos, en su parte exterior, del conveniente material 
refractario o aislador en los sitios en que el calor pueda causar riesgo 
o molestia al pasaje. 

Art. 102. Todos los locales destinados a emigrantes y aquellas 
cubiertas accesibles a los mismo® {cuya iluníinaeión no constituya obs¬ 
táculo para la navegación), y los pasadizos o entradas que a dichos 
locales y cubiertas conduzcan, deberán estar iluminados- con luz eléc¬ 
trica durante la noche y siempre que sea necesario. 

Existirá, además, en los mismos un alumbrado supletorio. 

En los casos en que a bordo de un buque que transporte emigran¬ 
tes se establezcan para éstos cantinas o puestos para expendieran de 
bebidas y comestibles, deberá fijarse en sitio visible una tarifa en 
castellano y sin enmiendas, visada por la Inspección de_ Emigración 
del puerto de salida, y en la cual conste el precio de dichos artículos, 
reducido a pesetas, sin que nunca pueda exigirse el pago de lo com¬ 
prado en otra clase de monedas ni ser reducido a ellas. 

La Inspección deberá poseer un ejemplar de la mencionada tarifa. 

Art. 103. Los emigrantes estarán alojados ert locales cerrados, 
sobre cubierta, que tengan la debida solidez, y en entrepuentes cuya 
aireación esté debidamente asegurada y cuyo puntal no podrá, en nin¬ 
gún caso, ser inferior a 2 metros, medidos de cubierta a cubierta. 

El espacio destinado a los 'emigrantes se computará, en esos loca¬ 
les, a razón de 2,75 metros cúbicos por pasajero mayor de ocho años 
en los alojamientos sobre cubierta y del primer entrepuente, y de tres 
metros cúbicos en los restantes. 

Además, deberá siempre corresponder a cada emigrante un espa¬ 
cio mínimo de 0,45 metros cuadrados de sitio libre en la cubierta, 
computándose al efecto el espacio que ocupen las toldillas, tambuchos 
de las cacetas y falsas cubiertas, mientras sean estos sitios fácilmente 
accesibles y estén sólidamente construidos y se hallen provistos ae las 
correspondientes barandillas. 

No se computarán en ningún caso laa proximidades de los apara¬ 
tos de levar. En las cubiertas, las cadenas de leva, los guardines y, en 
general, los aparatos auxiliares estarán eficazmente protegidos por tu¬ 
bos o redes metálicas para prevenir accidentes del pasaje. 

Art. 104. Los alojamientos para emigrantes deberán tener aber¬ 
turas de ingreso de aire adecuadas para que en todo tiempo quede 
asegurada la ventilación. 

El área de todas las aberturas, más la de los tubos de ventilación, 
no bajará, en cada local, del 5 por 100 del área del mismo. 

En todo local en que se alojen más de 25 y menos de 100 emi- 
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gi antes, deberán existir, como mínimum, dos ventiladores de hierro; 
tres, si el número de aquellos llega a 200, y cuatro, si excede. 

El diámetro de dichos tubos ventiladores nunca será menor de 30 
centímetros; su entmda de aire se elevará dos metros sobre el nivel 
de la cubierta, y, en todo caso, sobresaldrá de los toldos; pero se to¬ 
leraran diámetros menores cuando la deficiencia esté suplida por un 
número mayor de mangueras de aire que completen el área de venti¬ 
lación prescrita. 

Será obligatoria la instalación y funcionamiento de extractores-in¬ 
yectores de aire, accionados eléctricamente, con eficacia bastante para 
renovarlo en todos los espacios del segundo y tercer entrepuente don¬ 
de ise alojen emigrantes, y en los del primero inmediatos a los mam¬ 
paros de calderas y máquinas. Los Inspectores podrán ordenar la co¬ 
locación de aparatos de esa clase en otros ¿ocales del entrepuente don- 
ele reconozcan ser conveniente >su funcionamiento. 

Art. 105. Las escalas que en las escotillas de paso deban utili¬ 
zar los emigrantes, tendrán la anchura conveniente, a juicio de tes 
Autoridades de Marina; pero en ningún caso esa anchura será me¬ 
nor de 0,70 metros, salvo que sean dobles y contrapuestas: una de 
ellas, al menos, deberá poderse utilizar en todo tiempo, incluso du¬ 
rante las operaciones de carga y descarga de mercancías. Dichas es¬ 
colas irán provistas de un pasamano de hierro, y estarán cubiertas 
hasta la altura de dicho pasamano por una faja, de cenefa convenien¬ 
temente guarnecida. 

Las bocas de las escotillas de las bodegas deberán ir cerradas en 
firme durante el viaje y cubiertas por encerados que eviten toda ema¬ 
nación molesta para tos pasajeros; cuando se abran para efectuar ope¬ 
raciones de ca,rga o descarga, deberán estar defendidas par rejas de 
barrotes de hierro, que ofrezcan completa seguridad al pasaje. 

Art. 106. A cada emigrante mayor de ocho años se le asignará 
una litera de 1,80 a 1,83 metros de largo por 0,50 a 0,53 metros de 
ancho, medido por dentro de las gualderas. Dos niños del mismo sexo 
y de la mi|sma familia, menores de ocho años y mayores de uno, ten¬ 
drán derecho a ocupar una litera. Los menores de un año deberán 
ocupar la litera de la persona que les acompañe. 

Las literas deberán ser de hierro, sólidamente construidas y fija¬ 
das. y en su parte exterior más visible llevarán la numeración que les 
corresponda. Esta numeración será correlativa a la que debe constar 
tu qH billete, de modo que el emigrante, al llegar a bordo, pueda re¬ 
damar el sitio que, según su billete, le corresponda.. 

Cada litera se hallará dotada de un colchón con almohada y un 
cubrecama, pudiendo ser sustituido el colchón por una lona estirada, 
cuando, por la época o por la ruta a seguir, haya Jugar a la presun- 
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ción de que la tempera,tura permanente en el alojamiento .será exce¬ 
sivamente alta. 

A cada litera se le asignará dos cubrecamas, siempre que las con- 
■ dicionés; die temperatura lo requieran, a juicio del Inspector. Los cer¬ 
chones estarán rellenos preferentemente de crin vegetal o algas ma¬ 
rinas, y, en este caso, se exigirá su frecuente renovación. 

Art. 107. En ningún caso se permitirá establecer más; que dos 
órdenes de litems. 

En las inmediaciones de los departamentos de máquinas y calde¬ 
ras no podrán ser instaladas literas para emigrantes, a no ser en las 
condiciones especificadas en el articulo 104, siempre que la tempera¬ 
tura no epteeda de 28 grados. 

Art. 108. En los locales destinados a las mujeres, y en las en¬ 
fermerías correspondientes a las mismas, se instalarán literas especía¬ 
les de 1,83 metros de largo por 0,80 metros de ancho, en la propor¬ 
ción de un 10 por 100 de la totalidad de literas de aquellos departa¬ 
mentos, con destino a mujeres encinta o con un niño menor de un 
año. Esas literas serán accesibles por el lado de su ¡longitud. 

Las mismas condiciones de anchura deberán reunir las literas don¬ 
de se acomoden los niños. 

Art. 109. Los pasadizos de acceso general a las literas deberán 
ser, por lo menos, de o,8o metros de ancho, como los que circunden 
las escotillas. Los pasadizos que se utilicen sólo para determinados 
grupos de literas deberán tener, cuando menos, 0,60 metros de ancho. 

Estos pasadizos deberán hallarse constantemente despejados. Los 
emigrantes podrán llevar 1 consigo en los dormitorios los efectos de 
vestir que estrictamente necesiten, pero en ningún caso podrán obs¬ 
truir con ellos la libre circulación en los mencionados pasadizos, ni 
el volumen de' dichos efectos exceder de 50 decímetros cúbicos. 

Los espacios sobrantes dé los locales destinados a pasajeros y no 
ocupados por éstos podrán utilizarse con carga o efectos que no sean 
.explosivos o inflamables, ni nocivos o molestos por su olot J , siempre 
que no mermen- el espacio cúbico correspondiente para los emigran¬ 
tes, ni el área de ventilación, haciéndose en forma sólida las separa¬ 
ciones convenientes entre los locales que ocupen estos efectos y los 
de pasajeros, En ningún caso se permitirá llevar animales vivos ni 
muertos en esos espacios. 

Art. lio. Se hará la debida separación entre los departamentos 
de hombres y los de mujeres, ya colocándolos en sollados distintos, 
ya mediante sólidos mamparos de tabla, en los que no habrá comu¬ 
nicación practicable; si el número de individuos formando familia 
fuese importante, se procurará instalarla reunida en local indepen¬ 
diente. 

Los niños mayores de ocho años se alojarán con los hombres, 
y las niñas, sea cualquiera su edad, se alojarán con las mujeres. 




Para los efectos del cálculo ele la cubicación de espacios en los 
alojamientos, cada dos niños mayores de un año iy menores de ocho 
se computarán como un emigrante. 

Los menores de un año no serán computados. 

En ningún caso se autorizará que en los departamentos especial 
y exclusivamente habilitados para acomodar familias puedan ir jun¬ 
tos varones y hembras mayores de ocho años, aunque pertenezcan 
a una misma agrupación familiar. 

Art. iii. : A los buques extranjeros autorizados para ■ embarcar 
emigrantes en puertos españoles, cuando transporten menos de 
200 emigrantes españoles, varones o - hembras, se les exigirán que 
embarquen un camarero por cada 215 o fracción. Cuando el número 
de emigrantes . exceda de 200, deberá embárcar además un camarero 
por cada 50 o fracción. Independientemente deberá embarcarse una 
camarera cuando el buque transporte más de 50 mujeres y niños 
menores de ocho años- emigrantes : dos camareras, cuando el número 
exceda de 100; tres camareras, cuando pase de 150, y cuatro cama-' 
reras, cuando el número sea superior a 200. La enfermera española, 
embarcada de conformidad con lo establecido en el artículo I31, des¬ 
empeñará, al propio tiempo, las funciones de camarera cuando el nú¬ 
mero de mujeres y niños que el buque transporte sea inferior a 50. 
Eiste servicio no podrá prestarse nunca por tos emigrantes u otros 
pasajeros. La manutención y los haberes del citado ¡personal español 
correrán a cargo del armador. Dichos haberes serán fijados por el 
MinistWio de 1 Trabajo y Previsión , a propuesta de la Inspección de 
Emigración. El armador estará obligado a repatriar hasta H nuerto de 
embárque a todo esté personál, que seguirá prestando servido, el cual 
disfrutará de sueldo y manutención hasta el día de su llegada a dicho 
puerto. Cuando el expresado personal efectúe el viaje de retorno en 
buques que no tengan escala en puerto español y tengan necesidad de 
trasladarse por tierra desde aquel en que desembarque al de partida, 
se le abonará, además de los haberes que le correspondan hasta su lle¬ 
gada, el billete de ferrocarril, en tercera clase, y unas dietas en concepto 
de manutención, que serán asimismo señaladas por el Ministerio de 
Trabajo. El naviero deberá satisfacer a dicho personál, en el momento 
de su embarque, los haberes correspondientes a medio mes (1). 


(1) Este artículo aparece redactado según dispuso el Decreto de S 
de julio de 1931. 

Por Orden Ministerial de 27 de diciembre de 1935 ( Ckiceta del 31) se 
dispiisó qiie la interpretación que en lo sucesivo debe ser dada al articu¬ 
lo 111 del vigíente Reglamento de Emigración, modificado por Decreto 
de 8 de julio de 1931, respecto a la proporción que debe -guardarse entre 
el número de emigrantes que embarcan en cada puerto en los buques auto¬ 
rizados y el personal de servicio, será al tenor siguiente: 

De uno a 25 emigrantes, un camarero. 
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Art. 112. Para servicio de los emigrantes habrá a’ bordo enfer¬ 
merías de dos clases: unas, destinadas al tratamiento de los enfermos 
médico-quirúrgicos de generalidad, y otras, para los infecciosos. To¬ 
das ellas funcionarán con la debida separación de sexos, estarán si¬ 
tuadas en la primera cubierta, y tendrán buena iluminación y venti¬ 
lación y una capacidad no menor a cuatro metros cúbicos por cama, 
debiendo permitir el número de éstas la' hospitalización constante de 
un 4 por ioo de emigrantes. Figurarán en ellas dispositivos para la 
ventilación artificial que aseguren constantemente una atmósferado más 
pura posible. 

Salvo casos excepcionales, no habrá ¡más que un orden de camas 
con acceso en sentido de su longitud y que pertenezcan a modelos os¬ 
cilantes. Los pasillos entre las mismas serán de anchura no menor a 
un metro. 

Las puertas de las enfermerías permitirán el fácil paso de camillas 
y demás aparatos o dispositivos que puedan utilizarse para la conduc¬ 
ción de enfermos y traumatizados, y estarán provistas de cierres auto¬ 
máticos. 

Como anejos habrá baños, duchas y retretes en número propor¬ 
cional. 

Las paredes, techo y suelo deberán permitir una fácil y segura 
desinfección. 


Xo embarcará el segundo camarero basta que, bien en el mismo puer¬ 
to o en los siguientes, no rebase el número de emigrantes la mitad del 
segundo grupo de 26. 

De la misma manera, no se realizará el tercer camarero hasta que no 
rebase el, número de emigrantes la mitad del tercer grupo de 25, y así 
en los puertos sucesivos, hasta el último, que completará los que fueren 
necesarios para el total de emigrantes que la nave transporte. 

Y por Decreto de 9 de mayo de 1936 i (Gaceta del 12) se estableció 
que los (buques extranjeros autorizados .para el tráfico migratorio, cuan¬ 
do transporten menos de 200 emigrantes españoles, varones o hembras, 
deberán embarcar un camarero español por cada 15 ó fracción; indepen¬ 
dientemente deberá embarcar una camarera si el número de mujeres y 
niños menores de ocho años no fuese superior a 60; dos camareras, cuan¬ 
do no exceda de 100; tres, cuando sobrepase el número de 100, y cuatro, 
cuando sea superior a 200; y embarcarán también un ayudante de coci¬ 
na cuando transporte basta 100 emigrantes; dos,, cuando el número esté 
comprendido entre 101 y 600, y tres, cuando exceda de 500. 

Para el embarque del personal sanitario y de servicio, las Inspecciones 
de los puertos habilitados aplicarán las normas que vienen rigiendo en 
el puerto de Vigo, establecidas de acuerdo con las .Sociedades obreras del 
citado personal radicadas en aquel puerto. 

Los haberes que actualmente .percibe dicho personal serán aumentados 
en una peseta diaria, que se destinará a la organización del ¿Seguro de 
Vejez, conforme a lo dispuesto por la Ley del Retiro obrero vigente. 
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La dotación de cada cama será como sigue: 

1 colchoneta de lana o crin, 

2 almohadas. 

2 juegos de sábanas y fundas de almohadas. 

2 mantas de lana. 

i cubrecama. 

i escupidera de hierro esmaltado. 

i vasera de alambre galvanizado. 

En cada enfermería figurará un armario frigorífico cjue permita 
la excelente conservación de alimentos, bebidas y fórmulas farma¬ 
céuticas que los pacientes puedan necesitar. 

Asimismo habrá en cada una' de ellas un zambullo neumático. 

También se acondicionará un departamento para el tratamiento 
y alojamiento de enfermos mentales. 

Complemento obligado del régimen sanitario a bordo será la exis¬ 
tencia de local conveniente para el reconocimiento de enfermos, así 
como una sala de intervenciones quirúrgicas corrientes, dotadas con el 
material que detallen las instrucciones para los médicos al servicio 
de emigrantes. 

Otro local que tenga fácil acceso al mar se habilitará para depó¬ 
sito de cadáveres (i). 

Art. 113. Existirán a bordo de los buques que conduzcan emi¬ 
grantes cuatro lavaderos, por medio de artesas, o uno general con 
cuatro compartimientos y entrada y salida de agua independiente para 
cada uno, cuyas dimensiones mínimas sean 85 por 85 por 30 centí¬ 
metros. 

Estos lavaderos se hallarán a disposición de los - emigrantes du¬ 
rante las horas hábiles del día, y el servicio de agua dulce, renovada 
convenientemente, se regulará del modo que sigue: 

Hasta 300 emigrantes, tres horas de agua dulce al día. 

De 300 a 6 od, cuatro ídem id. 

De 600 en adelante, seis ídem id. 

Además de estos lavaderos, tendrán los buques el local para duchas 
y lavabos de hombres y mujeres que dispone el citado Reglamento 
de Sanidad, con absoluta independencia uno y otro servicio. 


, (1) Por Real Orden de 4 de noviembre de 1929 se aumenta la dota¬ 
ción de cada cama de enfermería, en los (buques que transporten emi¬ 
grantes, en dos trajes de dormir completos, compuestos de blusa y panta¬ 
lón de lienzo por cama de liomibre, y en dos camisones por cada cama de 
mujer, para quienes eareaean de ropa para mudarse mientras estén hos¬ 
pitalizados. Serán de cuenta dé las Compañías navieras y deberán faci¬ 
litarse cuando lo estime conveniente el Médico de emigración español. 
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Art. 114. Para uso (le los emigrantes deben existir a bordo, con 
la debida separación, dos.locales destinados a retretes, uno para los 
hombres y otro para las mujeres, en la siguiente proporción : 






Hombres. 

Mujeres. 

TOTAL 

I-Insta 100 

emigrantes. 

•> 

1 

3 

M 

íi 

0 

0 

0 

hasta 250. 

* 

2 

5 

— 230 

— +50 . 

r> 

2 

7 

— -lítO 

— 700... 

(5 

3 

0 

— 700 

— 1.000. 

* 

4 

12 

Desde 1.000 en adelante, por cada 200 pasajeros de aumento, un 
retrete para hombres y otro para mujeres. 


El número de mingitorios que se instalarán además será el de la 
mitad de los retretes para hombres, exigidos en cada caso. 


Todos estos locales estarán divididos por mamparos o planchas 
de hierro de un metro de alto, con pasamanos, construidos según las 
reglas de la más perfecta higiene, y tendrán en la entrada un mamparo 
de hierro que oculte su interior. 

Tendrán además servicio de agua corriente, y su descarga se efec¬ 
tuará por fuera del costado. 

E11 todos ellos habrá alumbrado eléctrico suficiente durante la no¬ 
che, y el número proporcional de alumbrado supletorio. 

Art. 115. No será compatible el transporte de emigrantes con el 
de ganados y el de toda clase de animales vivos o muertos en número 
superior al necesario para el consumo del buque durante el viaje. 

III.—Víveres y provisiones. 

Art. 116. tLos buques autorizados para transportar emigrantes 
cumplirán, en lo que se refiere a víveres y provisiones, con las instruc¬ 
ciones que dicte la Dirección General de Emigración, regulando la 
forma y condiciones en que habrá de efectuarse la alimentación de los 
emigrantes a bordo. 

No se permitirá la salida de ningún buque sin que tenga a bordo 
la cantidad de víveres necesaria para el total de emigrantes que con¬ 
duzca, en proporción a la duración, del viaje, más una mitad, y sin 
que esa cantidad reúna la calidad y variedad de géneros alimenticios 
que corresponda, según las instrucciones a que se refiere el párrafo 
anterior. 

Art. 117. Los Capitanes de buques españoles y extranjeros auto¬ 
rizados para transportar emigrantes, antes de embarcarlos en cada 
uno de sus viajes, enviarán a la Inspección una nota duplicada, deta- 












— 63 — 


liando una por mía las clases de víveres y provisiones que tengan a 
bordo, e indicando además las respectivas cantidades. La Inspección 
examinará la nota para las comprobaciones que preceptúa este Regla¬ 
mento. 

Los Inspectores podrán exigir una muestra de los citados víveres 
para su examen o análisis, si lo creen conveniente, y, caso que se efectúe, 
el coste del análisis será satisfecho por el consignatario de la nave. 

Art. 118. Los buques extranjeros autorizados para transportar 
emigrantes españoles deberán tomar en (España los víveres llamados 
vulgarmente de fresco que necesiten en proporción al número de aque¬ 
llos que deban embarcar. En todo caso, alcanzará esta prescripción a 
las siguientes especies: 

Carnes, aceite de oliva, arroz, patatas, harina, legumbres, frutas, 
azúcar, vino v vinagre. 

El vino que se distribuya a los emigrantes deberá ser de produc¬ 
ción nacional. 

El pan que se sirva deberá ser fresco; su cantidad y su calidad 
serán determinadas por la Dirección General de Emigración. 

Art. 119. La alimentación del emigrante deberá distribuirse en 
tres comidas al día, con arreglo a las normas que, en cuanto a cantidad 
y calidad, señale la Dirección General. A los niños, desde dos hasta 
ocho años, se les dará media ración. 

Deberá además llevarse a bordo leche esterilizada, huevos, extracto 
de carne y material para la confección de caldos en la cantidad que 
determine el Médico español encargado de la asistencia de emigrantes, 
en vista del número de mujeres y niños que en cada viaje embarquen. 

La composición de las comidas variará durante la semana, y su 
condimentación será esmerada. 

Será obligatorio servir carne fresca lo menos cinco días a la semana. 

En aquellos buques que no dispongan de comedores para emigran¬ 
tes, ni de utensilios individuales para servir las comidas, no podrá ex¬ 
ceder, en ningún caso, de seis el número de individuos arranchados, 
debiendo procurarse que las agrupaciones se hagan por familia, por 
vecindad o por región de procedencia. 

Art. 120. La provisión de aguada de los citados buques se cal¬ 
culará a razón de cinco litros de agua potable por día y por cada per¬ 
sona embarcada, sumados pasaje y tripulación, comprendidas las escalas. 

Dicha provisión se llevará en aljibes de hierro, en perfecto estado 
de limpieza y conservación, de conformidad con lo dispuesto en el 
Reglamento de Sanidad exterior. 

Llevarán los buques un aparato de destilación capaz de producir 
cinco litros de agua al día por cada persona embarcada, sumados pa¬ 
saje y tripulación. 

Se prohíbe terminantemente a los barcos autorizados el uso de bo¬ 
quillas para extraer por succión el agua de los tanques que sobre 
cubierta puedan llevar los buques, con provisión de agua; ésta se le 
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suministrará al emigrante, bien directamente salida de los tanques por 
medio de bombas instaladas en cubierta, bien con grifos colocados en 
los tanques arriba mencionados, prefiriéndose los que por su disposi¬ 
ción eviten riesgos de infección. 

Se instalará agua en los departamentos que lleven emigrantes en 
cantidad suficiente a las necesidades de la noche o de aquellos días en 
que el temporal dificulte la subida a cubierta, y las obras necesarias 
para el cumplimiento de esta atención se realizarán en un plazo no 
mayor de un año en todos los barcos que transporten emigrantes. 

Estos barcos deberán llevar las instalaciones adecuadas para que, 
en ningún caso, el agua destinada a bebida de los emigrantes tenga una 
temperatura sujierior a 15 grados. 

Art. 121. A los enfermos y convalecientes se les facilitará gra¬ 
tuitamente, además de las medicinas, la alimentación especial que pres¬ 
criba el Médico español embarcado al servicio de los emigrantes. 

También podrá el Médico ordenar raciones suplementarias de ali¬ 
mentación especial a las mujeres y niños que las necesiten, ya sea por 
su estado especial o por consecuencia de trastornos causados por el 
viaje. 

Art. 122. Los utensilios para uso de los emigrantes y los de co¬ 
cina deberán ser de hierro galvanizado; estos últimos deberán ser bas¬ 
tantes en número y capacidad para preparar por separado y simultá¬ 
neamente cada uno de los platos de que se compone la ración. A fin 
de que los alimentos destinados a los emigrantes españoles sean con¬ 
dimentados al uso de nuestro país, el cocinero para el pasaje emigrante 
español deberá ser precisamente de nacionalidad española. Al embarcar 
cada emigrante, se le entregará por la Compañía un plato, un cubierto 
y un vaso de materiales que satisfagan a la higiene y a la duración 
del viaje; en caso de pérdida o rotura por mal uso de algunos de estos 
utensilios, o cuando necesite utilizar otros, el emigrante podrá adqui¬ 
rirlos en el mismo barco a los precios que se fijen previamente en la 
lista de cantina a que hace referencia el artículo 102 del Reglamento (1). 

CAPITULO 1 VIII 

De la Inspección. 

Art. 123. Aparte de los especiales, los Inspectores de Emigración 
serán de tres clases, a saber: 

i. a Inspectores en el interior, que prestarán sus servicios en las 
regiones de donde suelen salir los emigrantes españoles; 


(1) El texto de este artículo aparece según la modificación de que 
filé objeto por Decreto de 8 de julio de 19131. 



2." Inspectores en puerto, cpie ejercerán sus funciones en los 
autorizados para embarque de emigrantes, desde que éstos lleguen a ¿1 
hasta la salida de los buques que los conduzcan, y 

3" Inspectores en viaje, que acompañarán a los emigrantes du¬ 
rante la travesía de los buques, que los transporten. 

Art. 124. Las principales funciones que habrán de realizar los 
Inspectores de la primera clase, sin perjuicio de aquellas que la Di¬ 
rección General estime conveniente encomendarles, serán las siguientes: 

<z) Perseguir la recluta y propaganda de la emigración; 

b) Inspeccionar y vigilar las Oficinas de información y de pasajes 
de emigrantes: 

c) Informar a las personas que pretendan emigrar sobre precios 
del pasaje, características de los buques, forma de realizar el viaje, 
condiciones naturales y económicas de] país de destino, y, en general, 
sobre cuantos extremos puedan interesarles; 

d) Estudiar e informar sobre las causas y efectos de la emigra¬ 
ción y sobre la repercusión de ésta en las distintas regiones; 

<•’) Solicitar la intervención de las Autoridades gubernativas y de 
sus Agentes en los términos previstos en el artículo 15 de la Ley; 

/) Formular las oportunas denuncias y reclamaciones e imponer 
las sanciones a que baya lugar en la forma y condiciones previstas 
por las disposiciones legales y reglamentarias ,vigentes ; 

g) Establecer y mantener relación con las Bolsas de Trabajo y 
Oficinas de colocación oficiales, creadas o que se creen en España para 
facilitar la emigración interior en armonía con la finalidad propia de 
esos Organismos. 

, - Art. 125. Los deberes, derechos , y funciones de los Inspectores 
en puerto serán los siguientes: 

<í) Velar por el exacto cumplimiento de la Ley . y el Reglamento 
y de cuantas disposiciones complementarias se dicten; 

b) Requerir la intervención de las Autoridades cuando lo crean 
oportuno; 

c) Informar a los emigrantes; 

d ) Recibir las quejas y reclamaciones de los emigrantes; 

e) Adoptar los acuerdos e imponer las sanciones a que hubiere 
lugar respecto a las ¡infracciones de que tenga conocimiento en los 
asuntos de su competencia: en otro caso, y acompañado del oportuno 
informe, pondrá en conocimiento de estos hechos a la entidad oficial 
a quien corresponda; 

/) Informar a los emigrantes de los deberes que les imponen las 
disposiciones vigentes y de los derechos que las mismas les concedan, 
respondiendo a la misión tutelar que corresponde a todos los Organis¬ 
mos dependientes de la Dirección General; 

<j) Intervenir en la tramitación de los billetes de transporte; 

h) Velar por la práctica de los reconocimientos reglamentarios 
que deban sufrir los buques; 
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t) Proponer, en vista del dictamen de la Junta inspectora de re¬ 
conocimientos, la concesión o retirada de la autorización a los buques 
para dedicarse al transporte de emigrantes y ordenar la corrección 
de las deficiencias observadas; 

/) Comprobar en cada viaje, en la forma determinada por las 
reglamentaciones vigentes sobre reconocimientos, las condiciones d£ 
los buques, ordenando la corrección de las deficiencias que observe e 
imponiendo las sanciones oportunas; 

k) Intervenir en la recaudación de los arbitrios por trabajos en 
horas extraordinarias y embarques nocturnos, en la forma que se de¬ 
termine por la Dirección General; 

l) Autorizar o denegar la publicación de los anuncios, conforme' 
a lo dispuesto en el artículo 63 del Reglamento; 

U) Remitir a la ¡Dirección General-todos los documentos relacio¬ 
nados con el servicio de Estadística de la emigración; 

m) Imponer las multas con arreglo a las instrucciones cpie dicte 
la Dirección General; 

n) Intervenir en todo lo referente a la rescisión del contrato de 
transporte de emigrantes, adoptando las disposiciones oportunas para 
que esta rescisión se lleve a cabo debidamente; 

ñ) Cuidar de que los emigrantes perciban la indemnización co¬ 
rrespondiente en los casos de retraso del buque o de los trenes, o de 
¡suspensión de yiaje, intervenir en el pago de estas indemnizaciones, 
y requerir al consignatario o consignatarios el cumplimiento- de lo dis¬ 
puesto en el artículo 86 del Reglamento; 

o) Visar las tarifas de las cantinas de los barcos autorizados, re¬ 
teniendo un ejemplar de aquéllas, y cuidar que se coloquen en sitio 
visible de los buques, a tenor de lo dispuesto en el articulo 102 d'el 
Reglamento; 

p) Autorizar y comprobar el embarque de los víveres de fresco; 
conforme a las disposiciones vigentes; 

q ) Velar por que el despacho de billetes se realice debidamente 
y no se cometan pretericiones ni se altere arbitrariamente el precio 
del pasaje; 

r) Fijar, de acuerdo con el consignatario interesado, la hora de 
embarque de los emigrantes, y cuidar de que éste se efectúe en orden 
y seguridad, asi como de la instalación de los emigrantes a bordo; 

rr) Cuidar de que los buques lleven la dotación reglamentaria de 
personal sanitario y de servicio; 

■s) Comprobar si los -buques habilitados para el transporte de emi¬ 
grantes cumplen en sus viajes de retorno con las obligaciones que la 
Ley y el Reglamento les imponen para los viaj-es de ida, en lo que se 
'refiere a las garantías ,de salubridad, seguridad e higiene de los pa¬ 
sajeros de tercera clase o de clase equiparada a la de tercera por la 
Dirección General; 
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O Resolver todas lá.s eludas o cuestiones que se susciten con ca¬ 
rácter de urgentes; 

ií)' Velar por el cumplimiento de las disposiciones a que debe so¬ 
meterse a las fondas y hospederías donde se allberguen los emigrantes 
y denunciar a las Autoridades correspondientes las infracciones de que 
tengan conocimiento; 

v) Girar las oportunos visitas de inspección a las Oficinas dé los 
consignatarios autorizados; a tal efecto, podrán revisar los documen¬ 
tos, registros y los libros talonarios a que se refiere «1 artículo 58 del 
Reglamento; 

x) Todas las demás que el Reglamento les asignó espedid mente, 
y la,s que en ellos delegue la Dirección General. 

La Dirección General de Emigración organizará convenientemen¬ 
te estas Inspecciones con el personal idóneo necesario, que nombrará 
segundas necesidades del servicio y del trabajo, tanto ordinarios como 
extraordinarios, que hayan de realizarse en cada puerto, y de la in¬ 
formación que estarán obligados a dar a líos emigrantes. Al frente dé 
estas Inspecciones se encontrará, según la importancia emigratoria del 
puerto, un Inspector o un Subinspector de Emigración, que será Jefe 
del personal a sus órdenes, con las atribuciones directivas y discipli¬ 
narias sobre el mismo que determinen las instrucciones que oportuna¬ 
mente se dicten por la Dirección General de Emigración. 

Alt. 126. Los Inspectores de la clase tercera velarán por la apli¬ 
cación de la Ley y del Reglamento durante la travesía, y exigirán, si 
'fuera preciso, su cumplimiento; formarán, cuando fueren desobedeci¬ 
dos, el oportuno atestado, que remitirán a la Dirección General, a los 
efectos penales a que hubiere lugar: impondrán las multas a que el 
capítulo siguiente les autoriza, y recibirán, comprobarán y atenderán 
las quejas y reclamaciones de los emigrantes; todo ello con arreglo a 
la Instrucción correspondiente. 

Los Inspectores en viaje y, en su defecto, los médicos embarcados 
para servicio de los emigrantes españoles, visarán y firmarán diaria¬ 
mente el libro de reclamaciones que debe haber en los buques a dispo¬ 
sición de los emigrantes, compuesto de talón, que se entregará al re¬ 
clamante, y de matriz, que quedará en poder del Inspector. 

., No podrá ser designado para realizar una inspección en viaje el 
Inspector que haya prestado anteriormente servicios en la Compañía 
a que el buque pertenezca. 

El Inspector en viaje será repatriado en la forma que previene el 
articulo 52 de la Ley, y en las mismas condiciones de pasaje y manu: 
tención determinados en dicho articulo. 

La Dirección General,- cuando lo estime oportuno, podrá disponer 
una Inspección especial en viaje. 

Todo buque Tendrá habilitado, con carácter permanente, un ca- 
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marote adecuado para Inspectores en viaje, bastando un aviso dado 
con seis horas de antelación a la partida de la nave al naviero, arma¬ 
dor o consignatario, según los casos, para que en cualquier puerto 
donde aquél embarque emigrantes y en los de escala sea obligatorio 
reservar al Inspector en viaje el pasaje. 

Art. 127. La Inspección a que se refiere el número 5 del artícu¬ 
lo 49 de la Ley, ya sea ejercida por los Agentes diplomáticos o con¬ 
sulares de España, bien por los Agregados consulares especialmente 
afectos al Servicio de emigración, llenará las funciones tutelares que 
siguen: 

<í) Recibir a los .emigrantes en el puerto de desembarque; 

b) Recoger y tramitar las quejas que los emigrantes formulen 
respecto del trato a bordo; 

c) Informar a los emigrantes sobre las condiciones de trabajo 
del país de que se trate y sobre cuanto pueda interesarles; 

d) Cuidar el cumplimiento de los contratos de trabajo de los emi¬ 
grados ; 

e ) Organizar y vigilar la tutela jurídica de los emigrados; 

f) Aplicar las disposiciones que se dicten en relación con la re¬ 
patriación a mitad de precio; 

g) Procurar, para la realización de los fines que se expresan en 
los anteriores números, la cooperación de las entidades españolas or¬ 
ganizadas en el extranjero; 

h ) Todas las demás funciones que la Dirección General o la Jun¬ 
ta Consular respectiva les confíen, y, en general, atender a los espa¬ 
ñoles indigentes que necesiten su protección, ya para encontrar traba¬ 
jo, ya para su repatriación, aunque no tuvieran, al salir de España, 
el concepto de emigrantes. 

Los referidos funcionarios, sin perjuicio de dar constantemente 
cuenta de su gestión a la Dirección General, redactarán anualmente 
una Memoria, que elevarán a aquélla. 

Art. 128. Los Agentes diplomáticos y consulares de España, en 
los puertos de escala y en los de desembarco donde no estuvieren or¬ 
ganizados los servicios a que se refiere el artíoulo anterior, desempe¬ 
ñarán las funciones inspectoras que el mismo regula, en lo que de 
practicables tuvieran en el lugar de que se trate. 

También subsistirá la inspección de las Autoridades de Marina 
en los puertos de salida, con arreglo a las disposiciones vigentes, para 
reconocimiento de buques, máquinas y calderas. 

Art. 129. Los buques, así nacionales como extranjeros, que hayan 
de conducir emigrantes españoles, para obtener la autorización que 
requiere el artículo 96, habrán de acreditar en un puerto español, an¬ 
tes de embarcar emigrantes por primera vez, que /cumplen satisfacto¬ 
riamente las condiciones de navegabilidad y seguridad exigidas por 
la legislación de Marina. El reconocimiento, a tal efecto, tendrá lugar 
finte las Autoridades de Marina en los puertos de Barcelona, Bilbao, 
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Santander, 'Cádiz y (El Ferrol, pues aunque este último no está habi¬ 
litado con Inspección de Emigración, como sí lo está el de La Coruña, 
podrá la Junta inspectora de este último puerto certificar el recono¬ 
cimiento de los buques que lo realicen en El Ferrol. Se podrán acre¬ 
ditar aquellas condiciones mediante la presentación del certificado co¬ 
rrespondiente, expedido con fecha valedera por las Autoridades de 
Marina, si el buque es español, o por Bureau Vfiritas, Üoyd Register 
y otras entidades registradoras clasificadoras de buques o funciona¬ 
rios oficialmente autorizados en cada nación, cuya validez de certi¬ 
ficado haya sido reconocida por medio de Reales Ordenes publicadas 
en el Diario Oficial del Ministerio de Marina , siempre que dicho cer¬ 
tificado, tratándose de entidades extranjeras, está visado por el Cónsul 
español del puerto en que se haya verificado el reconocimiento. Una 
Vez acreditadas las condiciones de navegabilidad y seguridad a que 
se refiere el párrafo anterior, deberán someterse los buques a una 
inspección especial, que llevará a cabo una Junta formada por el De¬ 
legado d.e la Autoridad de Marina, que pertenecerá a la clase de 
Jefe u Oficial de la Armada, patentado, Presidente; el Inspector de 
Emigración, el Médico de .Sanidad exterior de mayor categoría del 
puerto, y el Perito inspector del mismo. Esta Junta comprobará muy 
especialmente las condiciones que s.e refieren a los extremos si¬ 
guientes : 

a) Cubicación de todos los locales que se destinen a emigrantes, 
conforme a las prescripciones del presente Reglamento; 

ó) Número de literas que corresponde a la cubicación de dichos 
departamentos, dimensiones, colocación y malterial de las misma»; 

c) Espacios destinados a pasadizos y disposición de las escotillas 
y de sus escalas; 

d) Mangueras de aire, tubos y aparatos de ventilación mecánica; 

e) Alumbrado eléctrico y luces supletorias; 

f) Material de salvamento y contra incendios que existe ; 

g) El material de respeto para cascos, máquinas y calderas; 

/») Espacio para emigrantes en cubierta; 

i) Disposiciones de enfermerías, retretes y lavaderos; 

;) ‘Cámaras frigoríficas, neveras y aparatos de destilación. 

Deberá además acreditarse para los buques, durante dos horas, 
' una marcha mínima de n millas; pero quedarán exentos de esto úl¬ 
timo cuando el Capitán justifique por los cuadernos de bitácora, dia¬ 
rio de navegación e itinerarios, debidamente autorizados, que el andar 
medio del buque, durante el último viaje verificado en los seis meses 
anteriores, fué de io millas, como mínimo. 

Del resultado de esta inspección especial se expedirá un certifi¬ 
cado, en el cual, consten las condiciones del buque, en lo referente a 
cada uno de los apartados que se enumeran, expresando con toda 
claridad el número de emigrantes que puede conducir el buque en re¬ 
lación con el número de literas que se puedan armar, con la super- 
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ficie disponible en cubierta, con el material de salvamento y el menor 
servicio dotado. 

Según se deduzca del examen, de dicho certificado que las condi¬ 
ciones del buque comprobadas por la Inspección especial se ajustan 
o no a las prescripciones reglamentarias, se concederá o dfenegará 
al buque, en la persona de su Capitán, la autorización para transpor¬ 
tar emigrantes. 

De dichos certificados se sacarán dos copias: una, que se archi¬ 
vará en la Inspección, y otra, firmada por el Inspector, que será en¬ 
tregada al (Capitán, una vez aprobado el original por la Inspección 
General, adonde será remitido, firmado por los funcionarios, que com¬ 
ponen la Junta de reconocimiento, quedando archivado efi este Centro. 

Hasta obtener la aprobación de la Inspección General, mientras se 
realizan las comprobaciones necesarias en los certificados de recono¬ 
cimientos, quedan facultados los Inspectores de Emigración, para ex¬ 
pedir o no, según los casos, una autorización provisional, según el 
resultado de dicho reconocimiento y con los datos obtenidos en el 
mismo, en que se haga constar el número de emigrantes que para 
aquel viaje puede conducir en relación con el de literas armadas y 
servicio menor dotado. Esta autorización le será canjeada por el 
certificado definitivo, una vez diligenciado, debidamente el original por 
la Inspección General. 

Además del reconocimiento prescrito en la forma indicada, cada 
vez que un buque toque en el primer puerto español, será objeto de 
una visita, antes de emprender viaje, por el Ins|>ector de Emigra¬ 
ción del puerto, auxiliando a esta Autoridad el médico español de 
emigración en cuanto a su especialidad técnica. 

Por estas visitas no se devengarán derechos. 

En esta visita se compi'obará si el buque se ajusta a las condi¬ 
ciones de navegabilidad y seguridad, mediante la presentación por el 
Capitán de los certificados correspondientes, que deberán estar ex:- 
pedidos en fecha valedera y visados debidamente, procediéndose des¬ 
pués a la inspección de los servicios consignados en los puntos a) a j). 
Si del examen de dichos documentos resultase no estar el buque en 
las condiciones reglamentarias vigentes, se dará cuenta inmediata¬ 
mente a la Autoridad de Marina para que proceda en consecuencia. 

El resultado de estas visitas se consignará en una hoja titulada 
“de viaje", cuyo modelo facilitará la Inspección General, donde se 
anotarán con todo detalle, en el encasillado correspondiente, los datos 
e informes que al Inspector merezca el estado de eficiencia de los ser¬ 
vicios mencionados. 

Cuando el buque hubiere sufrido modificación que altere su ca¬ 
pacidad o condiciones en relación con la resultancia del certificado de 
reconocimiento, la Compañía deberá avisar al consignatario en puerto 
para que éste, con tres días de antelación a la llegada del buque, lo 
ponga en conocimiento del Inspector de Emigración, a fin de que el 
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mismo pueda, si necesario fuere, interesar ios asesoramientos técni¬ 
cos del Perito inspector del puerto por conducto de la Autoridad de 
Marina. 

Si el Inspector encontrare deficiencias en los servicios suscepti¬ 
bles de ser corregidas en plazo 'breve o antes de salir el buque a lá 
mar, hará que. se subsanen, levantando acta, en caso contrario, y re¬ 
mitiéndola a la Inspección General. 

Los Inspectores en puerto velarán por la práctica de los recono¬ 
cimientos reglamentarios que deben sufrir los buques que se dedi¬ 
quen al tráfico de la emigración (i). 

Art. .130. Cualquier Inspector en puerto podrá ordenar, cuando 
juzgue que existen motivos para ello, una nueva inspección especial, 
que se llevará a cabo en la forma determinada por el artículo ante 1 2 
rior; si el resultado de ella, que se consignará en una certificación 
que comprenda los requisitos antes expuestos, no fuere satisfactorio', 
la ■ Inspección retirará provisionalmente la autorización concedida al 
buque, y esta retirada será definitiva cuando el Capitán del buque 
o el representante de la Empresa no acudan en alzada dentro de l° s 
ocho días siguientes al en que la resolución les fue notificada ante la 
Dirección General, o cuando ésta confirme el acuerdo de la Inspección. 

Durante las mencionadas visitas e inspecciones, los navieros o 
consignatarios, así españoles como extranjeros, y los Capitanes de 
los buques, deberán facilitar a la Autoridad de Marina o a sus De¬ 
legados oficiales todos cuantos datos y planos les sean pedidos y ellos 
puedan facilitar, o procurarse datos y planos, de los cuales podrá 
exigir un duplicado la mencionada Autoridad. 

Art. 131. El personal sanitario que deben llevar los buques 
autorizados para el transporte de emigrantes será el siguiente: 

1° .Los buques de nacionalidad española quedarán sometidos, en 
lo relativo a dotación sanitaria, a lo preceptuado en el Reglamento 
vigente de Sanidad exterior. 

El Director general de Emigración podrá, no obstante lo dispues¬ 
to anteriormente, ordenar el embarque del médico o médicos espa¬ 
ñoles adscritos especialmente al servicio de emigrantes. 

2° 'Cualquiera que sea el número, de emigrantes o repatriados 
españoles que embarquen en los buques extranjeros, éstos tendrán 
la obligación de tomar a bordo un médico español, un practicante (2,), 
una enfermera y un enfermero, también españoles, para la asistencia 


(1) Texto redactado según el Iteal Decreto de 0 de abril de 1930 
(Q-aceta diel 9). 

(2) Por Orden de 19 de octu/bre de 1931 .se establece que perciban 
10 pesetas por día de eiulbarque los .practicantes de Medicina y Cirugía 
que presten servicio en buques autorizados para el tráfico de la migra¬ 
ción, sin perjuicio de los demás derechos que les asistan. 
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ele aquéllos. No excusará de ese deber el hecho de hablar castellano 
el.personal similar extranjero que lleve la nave. 

Los haberes del médico o médicos españoles embarcados para 
dicho servicio serán satisfechos directamente por las Autoridades de 
emigración, con cargo a la respectiva Compañía naviera. 

3. 0 Cuando no hubiera practicante titulado para embarcar, se 
sustituirá por otro enfermero, y, tanto éstos como la enfermera antes 
indicada, deberán poseer certificado que les acredite de tal, o, en su 
lugar, de haber ejercido en clínicas u hospitales que ofrezcan las su¬ 
ficientes garantías de aptitud, no admitiéndose en ningún caso el em¬ 
barque para tal servicio de quienes no posean las circunstancias ex¬ 
presadas. El sueldo del personal auxiliar del médico será igual al 
que disfruten los individuos de la nacionalidad del buque que presten 
servicios similares en el mismo, satisfecho en pesetas, no pudiendo, 
en ningún caso, ser menor a la retribución de estos servicios en bu¬ 
ques españoles. 

El personal sanitario español que, en virtud de los preceptos de 
este Reglamento, embarque en buques extranjeros no podrá ser obli¬ 
gado, en ningún caso, a prestar servicios distintos de los que deter¬ 
minaron su embarque. 

Los médicos españoles que embarquen en los buques extranjeros, 
a tenor de lo dispuesto en este artículo, deberán pertenecer al Cuerpo 
de la Marina civil, y sólo en el caso de que no pudiera encontrarse 
médico perteneciente a dicho Cuerpo, embarcará otro español, que 
no pertenezca a él; pero dándose cuenta del hecho a la Dirección 
General. 

La cuantía del sueldo del médico o médicos españoles será fijada 
por la Dirección General de Emigración, y el acomodamiento a bordo 
de estos funcionarios, el correspondiente a su clase, en camarote igual, 
por lo menos, al que disfrute t el médico extranjero de la nave en que 
aquél ejerza sus funciones. 

El médico español tendrá en todos los buques la dirección del 
servicio sanitario, en lo referente al pasaje de emigrantes españoles, 
a cuyo fin tendrá a su disposición los productos medicinales, apara¬ 
tos y utensilios de cirugía y el material y el personal de enfermería 
necesario para el cumplimiento de su misión. 

De las denuncias y reclamaciones que reciba del pasaje, en lo que 
concierne a su cometido facultativo, dará inmediata cuenta al Capi¬ 
tán, quien firmará la notificación de ellas en doble talonario. 

Art. .132. La asistencia facultativa del médico español será gra¬ 
tuita para el pasaje emigrante español, así como el servicio de medi¬ 
cinas y el de material sanitario. 

El médico español 110 estará obligado a prestar sus servicios fa¬ 
cultativos más que a los emigrantes españoles, salvo requerimiento del 
médico a bordo, en casos de necesidad o urgencia. 

En la instrucción que la Dilección General de Emigración deberá 
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redactar para tos médicos españoles adscritos al Servicio de emigra¬ 
ción e Inspectores en viaje se determinará la dotación de productos 
medicinales, de aparatos de cirugía y de material sanitario que hayan 
de tener a bordo los buques autorizados para transportar emigrantes 
españoles. 

Art. 133. Todo médico español que, en virtud de lo preceptuado 
anteriormente, embarque en buque que condúzca emigrantes españoles, 
tendrá el inexcusable del)er de llenar, durante la travesía, las funciones 
de vigilancia y asistencia que al Inspefctdr de Emigración en viaje le 
hubieran correspondido en su caso, y de entregar a la Junta Consular, 
o, en su defecto, al Cónsul en el puerto de destino, 'al Inspector en 
puerto, del primero de recalada en España, y, en caso- de no volver 
por el litoral español, al Cónsul de la nación en el último puerto de 
su ruta, una nota expresiva de las incidencias habidas durante la na¬ 
vegación entre el pasaje de tercera y las reclamaciones, por éste for¬ 
muladas, de las resoluciones adoptadas por el Capitán del buque y de 
la observancia a bordo de los preceptos estatuidos para guarda y tu¬ 
tela, durante su viaje, de los españoles que se expatríen o regresen 
a España. 

El incumplimiento de este deber por parte de los médicos embar¬ 
cados por mandato del régimen emigratorio español se corregirá con 
multa de 50 pesetas hasta 500 y con privación del embarque en di¬ 
chos buques, caso de no hacerla efectiva, o de ser reincidente en la 
infracción. 

Lnsj notas que los Inspectores en puerto o Cónsules españoles re¬ 
ciban de los aludidos médicos serán cursadas sin demora a la Direc¬ 
ción General de Emigración. 


CAPITULO IX 

Sanciones. 

Art. 134. No podrán establecerse en territorio español Oficinas 
de información y despacho de billetes de emigrantes sino por los con¬ 
signatarios, navieros y armadores autorizados, o por los representan¬ 
tes de .estos últimos. 

Los consignatarios, navieros o armadores autorizados, y sus re¬ 
presentantes, no podrán establecer .esas Oficinas fuera de los puertos 
de embarque sin previa, 'autorización de la Dirección General de Emi¬ 
gración, en día que se precisen las condiciones a que habrá de ajus¬ 
tarse su funcionamiento. 

Toda Oficina que se instale contraviniendo lo preceptuado en este 
artículo será considerada como Agencia de emigración de las prohi¬ 
bidas en el articulo 35 de la Ley, a los efectos a que haya lugar. 
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Art. 135. Cuando los Inspectores de [Emigración tengan noticia 
de alguna fsilita o infracción, que 110 pertenezca al número de las que 
ellos puedan castigar, pondrán el hecho en conocimiento de los Tri¬ 
bunales o Autoridades competentes, o de la Dirección General, según 
ios casos. 

Art. 136. Los Inspectores de Emigración tendrán, siempre que 
estén en el ejercicio de sus respectivas funciones, el carácter de auto¬ 
ridad, y a los delitos que contra ellos se cometan serán aplicables los 
capítulos IV y V del título III del libro II del Código penal. 

A estas Autoridades les será aplicable el título VII del mismo li¬ 
bro II del Código penal por los delitos que cometieren en el ejerci¬ 
cio de su cargo, y cuando fueren condenados por delitos comprendi¬ 
dos en los capítulos I y IX de ese título, los Tribunales de Justicia 
les aplicarán, siempre en su grado máximo, las penas respectivas. 

Art. 137. El funcionario público que solicitare u obtuviere del 
emigrante remuneración de cualquier olíase en dinero o en especie, di¬ 
recta o indirectamente, para sí o para tercera persona, por la expe¬ 
dición de los documentos de que habrán de proveerse, según este Re- : 
glámento, los que abandonen el territorio patrio, quedará sujeto a lo 
dispuesto en el artículo 414 del Código penal. 

Art. 138. Los médicos nombrados con arreglo a los artículos del 
capítulo anterior, sean o no Inspectores, .estarán sujetos a las sancio¬ 
nes establecidas por el Reglamento vigente de Sanidad exterior, sin 
perjuicio de las demás responsabilidades/ en que puedan incurrir. 

Art. 139. Si en el curso de la travesía fuere sorprendida en un 
buque de los que pueden transportar emigrantes persona que hubiese 
embarcado como tal sin reunir los requisitos legales, provista de un 
billete auténtico, el Capitán deberá entregarla al Cónsul español del 
primer puerto donde el barco arribe, y será obligación de la Casa con¬ 
signataria reexpedirla y mantenerla durante la travesía hasta el re¬ 
greso a España. Lo mismo ocurrirá si, no obstante no estar provisto 
del billete el seudoemigrante, consta que embarcó con la autorización 
o el conocimiento del naviero, armador o consignatario. 

Cuando esto- no conste, o cuando el billete sea falso, el delincuente 
será también repatriado; pero .el Capitán podrá exigirle, durante el 
'tiempo que permanezca a bordo, que preste gratuitamente sus servicios. 

,Sin perjuicio de lo dispuesto en los párrafos anteriores, el culpa¬ 
ble, una vez repatriado, será entregado a las Autoridades españolas 
para que le sean exigidas las responsabilidades civiles y criminales a 
que hubiere lugar. 

Art. 140. Los que funden una Agencia de emigración, la dirijan 
o la exploten; los que recluten emigrantes -por cuenta propia o al ser¬ 
vicio de una Agencia, y los que, lucrándose o no, hagan propaganda 


oral o escrita para fomentar la emigración, serán castigados con la 
pena de prisión correccional en su grado mínimo. 

Los navieros, armadores o consignatarios ^e, para aportar a los 
buques de su propiedad o representación pasajes de emigrantes, se 
valiesen de personas distintas de las autorizadas para regentar Ofici¬ 
nas de despacho de billetes de emigrantes, incurrirán en multa de ioo 
a 500 pesetas por la primera infracción, y de 500 a 1.000 pesetas por 
la segunda, pudiendo serles retirado el permiso para dedicarse al trá¬ 
fico de la emigración, caso de reincidencia. 

En las mismas sanciones incurrirán, sin perjuicio de las que ju¬ 
dicialmente pudieran alcanzarles, según los términos de la Ley, los 
navieros, armadores o consignatarios que simularen en la documen¬ 
tación de embarque ser emigrante espontáneo o persona que hiciera 
uso de pasaje subsidiado por Gobiernos, Empresas o particulares de 
países extranjeros o por las agencias que, a fin de reclutar trabaja¬ 
dores, tuvieren establecidas en España. 

Art. 141. Los navieros, armadores o consignatarios que por sí, 
o valiéndose de intermediarios, contrataren sin autorización el trans¬ 
porte de emigrantes o los embarcaren en sus buques, serán castigados 
con la pena de. arresto mayor. 

Se entiende que no tienen autorización los navieros, armadores o 
consignatarios que, habiéndola solicitado, no la obtuvieron, y aquellos 
a quienes les fué retirada por cualquiera de las causas que en este 
¡Reglamento se enumeran, en la forma prescrita para cada caso, así 
como los que, estando en el pleno uso de su autorización, embarcarlen 
emigrantes en buques que no la tengan para transportarlos, por no 
haberla obtenido o haberles sido retirada en la forma reglamentaria. 

Art. 142. Los navieros, armadores o consignatarios autorizados 
que hicieren a sabiendas un contrato de transporte con persona a quien 
la Ley prohíbe emigrar, o la recibieran sin billete a bordo de sus bar¬ 
cos, también a sabiendas, estarán sujetos a las responsabilidades que 
las Leyes vigentes señalan para cada caso. 

Art. 143. Cuando la Dirección General de Emigración tenga no¬ 
ticia por sí, o en virtud de denuncia de los Inspectores, de un delito 
cometido por un naviero, armador o consignatario autorizado, que 
conste por sentencia firme, o de ,una falta que intrínsecamente, o por 
la repetición con que se cometió, merezca, a su juicio, el calificativo 
de grave a los efectos del artículo 30 de la Ley, retirará al culpable 
la autorización para dedicarse a las operaciones de emigración, y con¬ 
tra su resolución, quie será, desde litego, ejecutiva, podrá entablarse 
recurso contencioso-administrativo. 

Ar. 144. La Dirección General dictará una instrucción en la que 
¡se enumeren todas las infracciones a que alude la Ley, determinando 
la competencia para conocer de ellas y la cuantía de las multas que 
én cada caso podrán aplicarse dentro de los limites que la misma se¬ 
ñala. Se especificará en cada caso quiénes deben satisfacer la multa 
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que se imponga, a saber: si la Empresa naviera o armadora, su repre¬ 
sentante español, el consignatario, el encargado de la Oficina o el Ca¬ 
pitán del buque, y se determinarán los casos de responsabilidad subsi¬ 
diaria que procedan. Entre tanto, seguirá en vigor la instrucción de 
multas de 11 de septiembre de 1917. 

Madrid, 20 de diciembre de 1934.—Aprobado por S. M., Antonio 
Magas y Pevs,—(Gaceta de 17 de enero de 1925.) 


MINISTERIO DE TRABAJO Y DE PREVISIÓN 


EXPOSICION 

Señor: iLos preceptos legales que regulan las condiciones de los 
buques dedicados al tráfico de la migración española se dictaron te¬ 
niendo en cuenta el mínimo indispensable de velocidad en la marcha 
y de comodidad en los alojamientos. Tal estado de cosas no debe per¬ 
durar, máxime cuando algunas Compañías navieras, entre las que se 
destacan, por fortuna, quienes flamean pabellón español, han mejorado 
notablemente, por propio impulso su material flotante. 

Norma ha sido siempre de la legislación migratoria de nuestro 
país proporcionar a los emigrantes españoles los mayores beneficios; 
pero tampoco ha olvidado los legítimos intereses de la Compañía, pro¬ 
curando cohonestarlos con el derecho del Poder público a imponen 
preceptos que redunden en beneficio de los pasajeros; y cuando, como 
ahora sucede, son las mismas Empresas las que han dado pauta de 
progreso en ese orden, el legislador no hace más que recoger y san¬ 
cionar un estado de hecho al obligar a los armadores que permanecen 
aferrados a antiguos sistemas a que equiparen las condiciones de sus 
buques a las de aquellos otros que por propio impulso las mejoraron 
en beneficio de los pasajeros de modesta condición económica. 

Por lo expuesto, el .Ministro que suscribe, de acuerdo con el Con¬ 
sejo de Ministros, tiene la honra de someter a la aprobación de 
jV. M. el siguiente proyecto de Decreto. 

Madrid, n de julio de 1930.— Señor: A. L. R. P. de V. M., 
Pedro Sangro y Ros de O laño. 


REAL DECRETO 
(Núm, 1.70:4.) 

A propuesta del Ministro de Trabajo y Previsión y de acuerdo 
con Mi Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo primero.—Se eleva a trece millas por hora la velocidad 
mínima de los buques destinados al tráfico de migración, quedando 
modificado en tal sentido el artículo 98 del Reglamento para la apli¬ 
cación de la Ley de Migración, texto refundido de 1924. 

Esta velocidad de trece millas por hora se acreditará tomando el 
promedio del último viaje trasatlántico de ida y retorno que cada 
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buque haya realizado en navegación normal, según aparezca de los 
asientos ele los cuadernos de bitácora a diarios de navegación. 

Articulo segundo.—En todos los buques destinados al tráfico de 
migración se instalarán alojamientos paral migrantes en camarotes 
de seis, cuatro o dos plazas. Estos alojamientos alcanzarán inicialmen¬ 
te, por lo menos, a un 25 por 100 de la capacidad total para migrantes 
asignada al buque, y se irá aumentando progresivamente su número 
hasta que desaparezcan los sollados corridos. 

Para la ocupación de los expresados alojamientos se dará prefe¬ 
rencia, en igualdad de condiciones, a los pasajeros del sexo femenino 
y a los que vayan constituidos en familia. 

Articulo tercero.—La superficie asignada en cubierta a cada mi¬ 
grante será de un metro cuadrado. 

Articulo cuarto.—No podrán ser en caso alguno transformadas 
en alojamientos para migrantes las bodegas o cámaras frigoríficas de 
los buques que se dediquen al transporte de carnes. 

Artículo quinto.—Todo buque dedicado al transporte de migrantes 
deberá ir dotado de comedores con la capacidad mínima suficiente para 
ser utilizados por la tercera parte del pasaje correspondiente a la ca¬ 
pacidad máxima autorizada para el buque, con objeto de que en tres 
turnos, a lo sumo, pueda servirse la comida a los migrantes. 

Articulo sexto.—El Gobierno se reserva el derecho de imponer a 
las Compañías navieras la obligación de que los buques, ya sean na¬ 
cionales, ya extranjeros, que se dediquen al transporte de migrantes, 
sean reconocidos a plan barrido en periodos que no bajen de seis 
meses. 

Esta facultad será utilizada discrecionalmente, teniendo en cuenta 
las necesidades del servicio y la reciprocidad respecto a las medidas 
que por países extranjeros se puedan imponer a los buques españoles 
destinados al mismo tráfico. 

Artículo séptimo.—Se concede a las Compañías navieras un plazo 
de seis meses, a partir de la fecha de publicación del presente Decreto 
en la Gaceta de Madrid, para que adapten sus buques a las condiciones 
exigidas en los artículos que preceden. 

Artículo octavo.—Quedan derogadas cuantas disposiciones se opon¬ 
gan a lo dispuesto en este Decreto, del que oportunamente se dará 
cuenta a las Cortes. 

Dado en mi Embajada de Londres a quince de julio de mil nove¬ 
cientos treinta. 

ALFONSO 

El Ministro de Trabajo y Previsión, 

Pedro Sangro y Ros de Glano. 
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